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Va entram o» en las medidas exactas; 
la  nerfección del instrumento está sn- 
fe ta  á menos errores, y las alteraciones 
ane puede snfrir el organo objeto de esa- 
T fiAn  s o n  o & s i n u ld ^ e  

Rn primer térm ino se halla la  medida 
rta la  oreja, en sn lon g itu d  y  en sn ancho.

Para apreciarlos empléase nn Instrn- 
m ento de m etal semejante a l cartabón de 
los zapateros, más cuidadosamente ajus­
t a d o ,  concluido y  graduado en escala de
m ilím etro». , , . ,

El grabado demuestra claram ente la 
manera de emplear cl instrumento, no ha­
biendo mas que variar sn posición para 
obtener cl ancho del pabellón externo.

Kn lo« pormenores descriptivos anótase 
l a s  particularidades qne so adviertan en 
la  forma del lóbulo, del borde del pabellón 
externo ó en el cartílago  qne forma la con­
cha dc la oreja.

t i  terminar con todas las medidas, ve­
remos la forma curiosísima de utilizar es­
to? datos que parecen prolijos y  cuán fa- 
rilmante se resuelven todas estas dificul­
tades qne parcre haberse fom placído en 
acumular Úr. Alfonso Bertillón .
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La longitud del dedo medio de la  mano 
izquierda es una de las mejores indicacio­
nes. Se mide con gran  exactitud, no so 
presta á haci'rtTam pa.y csinalterabledes- 
de la edad madura hasta la  vejez. El único 
inconveniente que pudiera ofrecer es fácil 
de cortar: la circunstancia de que el indi­
viduo tuviese la nña demasiado la rga  no 
es gran  obstáculo habiendo tiicras. E l 
de lo, form andoángulo con la palma de ia 
mano, entraporfcctam cnte en e l cartabón 
qoe sirvió para medir la  oreja: y  la  barra 
graduada acusa a l m ilím etro la  longitud 
exacta.

Dc igua l modo se obtiene la  delanrlcn lar 
•  anular de la mi?ma mano.

Otra dimensión no menos interesante es 
laque -io obtiene apoyando sobre una reg la  
graduada, con corredera, e l antebrazo y 
la  mano extendida, á la  vez qoe seincliná 
c l hombro sobre la mano. De esta manera 
so cuentaoonlam edidadesdcel codojhasta 
e l extremo dcl dedo más la rgo  de la  mano 
izquierda. Y  d igo  el más la rgo , porque en 
ocasione?—;-y frecuentemente entre crim i- 
naie?—van a  la proporción usual de-los 
dedo?, presentando lenó 
longitud y  forma.

Para llenar cVcnadrodc medidas, no fal­
tan y a  más que la  cabeza y  e l pié izquier­
do. Esta preferencia de lado se comprende 
)or estar generalm ente más desarrollados 
os miembros de la  diestra, y  mas sujetos 
á  percances y  deformaciones en el ejcrci- 
ck) dc cualquiera profesión. Conócese exac­
tam ente la  longitud  del pié izquierdo in­
vitando al Individuo que se apoye exclusi­
vam ente sobre é i, doblando un poco la  ro­
d illa  y  levantando el del otro lado; con lo 
cual, viéndose obligado á  mantenerse en 
equilibrio y  gravitando todo cl pe?o del 
cuerpo sobre aquella extremidad, su con­
tracción e.? imposible.

fenomenoscuriosoá en

Pero el dato por excelencia, e? cl del v o ­
lumen cramano. Rs el que se presta á las 
más variadas relaciones-!La c.vpcripncia 
ha demostrado que en la  m ayor parte de 
los pueblo?,la longitud dc la cabeza e? in­
dependiente de su ancho. Ks decir que da­
da una de las dimensiones, no es posible 
determ inar la otra. Por lo general, cl crá­
neo dc la mujer es más pequeño que e l del 
hombre. Sin em bargo, hay exccpcioae?. 
Bl de Sarah Bernhardt mide 22 cm. por 
i6  cin., y  el m ío no tiene más que20cm .
1 mm. por 15, i .

Kcspécto á curiosidades de este género, 
yo  quisiera que oyeran ustede? á mi iius- 
tre  am igo, Manuel Antón. El mismo ins­
trum ento que él usa p a r» clasifi ’ar sus 
fíocoa típicos, es e l que emplean aquí en el 
servicio antropométrico; un goniom otro. 
Sentado e l indivlijno, e l operador apoya 
una do las puntas del compás en la in ter­
cesión de la  nariz y  la  frente, buscando 
con ei otro  extrem o cl máximo dc la  pro­
minencia occipital. Entonces se fija el to r ­
n illo depresión, y  para m ayor seguridad 
se rectifica la medida, siendo tan  sensible 
e l instrumento que por el error de un 
m ilím etro la pierna libre, al hacerla g irar, 
no pasa ó pasa sin tocar e l cuero cabellu­
do- Esta precisión e? lo  que constituyo la 
gran  ven ta ja  del dato. Entre vario? indi­
viduos encuéntranse—ya  en longitud, ya 
en anchura—diferencias de más de 3 cm.. 
ó sean 30 m ilím etros, m argen  sobrado pa­
ra establecer una gran  escala diferencial.

siete divisiones basadas en la  inteusidad y 
tono de la  p igm entación del iris, qne, co­
mo es sabido, es la  sustancia amarilla 
anaranjada, por lo  regu lar, que forma au­
reola en torno á la  pupila. Para facilitar 
la  clasificación repórtense las coloraciones 
posibles en los siete números qne siguen; 
í  teñido ó  iris celeste con aureola concén- 
tn ca  pupilar. más ó menos pálida y  des­
provista de p igm entación amarilla; 2, ga r ­
zo ó iris tirando á azul con aureola ama­
rillo  claro: 3, igu a l coloración, pero con 
aureola más abundante y  aproximándose 
al am arillo naranja; 4, iris con reflojos 
verdosos y  aureola castaño claro; 5, igua­

les reflejos con [aureola 
castaño oscuro; 6, cuan­
do e l color [marrón se  ex­
tiende sobre toda la  su­
perficie del iris y  no des­
cubre mas que algunas 
irisaciones am arillo ver­
dosas: 7, ojo enteramente 
castaño qnec l vu lgo  lla ­
ma negro. Para observar 
con resultado la  colora­
ción de los ojos es para 
lo que sirve la  ancha ven­
tana q u e  vimos antes. 
Próxim o á ella  y  vo lv ién ­
dole la  espalda se procu­
ra  que e l rayo de lu z hie­
ra de lleno el órgano dcl 
q u e  s e  estudia, doble­
m ente hablador tratán­
d o s e  de antropometría 
crim inal.

Todas estas operacio­
nes exigen menos tiempo 
dcl quo ustedes emplean 
e n  leerlas. Nada más sen­
cillo  ni más rápido. Kn 
cada filiación se emplean 
dc dos á tres minutos. Así 
se explica que en el espa­
cio de dos horas se ano­
ten  las filiaciones de loe 
cien detenidos que por 
térm inomedio diariamen­
te  entran en el Dépot.ljOS 
grandes crimínales son 
conducidos aparto. La  in-- 

teliffcncia que so ex ig e  para operar es casi 
n u l a .  Loqu e  hrtCJde continuo u n  zapatero, 
b i e n  p u e d e  realizarlo cualquier agente de
policía. Los seis empicados que. bajo las ór­
denes de Mr. B ertillón ,scba llan  desempe­
ñando el servicio, portencocn ai cuerpo de 
Seguridad y  están Juramentados por la 
delicadeza de las funciones que desoin-

^ ’̂ Vcamos ahora la  manera dc aplicar on 
la  práctica las ventajas de! sistema.

formes á  la  longitud  del dedo medio de la  
mano izquierda, y  cada una contendrá:

( I )  Habiendo «ufrido un errof en la celocpciin del 
1 . imo fr a i la d o  dcl articnlo anKríor. rfprododiDC'S 
1^' : a rra.. r fita U » « n  el fin da . , .1  sarisrU,

L a  anchura se aprecia en la  misma for­
ma, abarcando con el aparato loados pa- 
riatales.

Por últim o, el color del ojo izquierdo 
com pléta la  serie dc estas detalladisimas 
!nd;ca-:'';c-:-=, comprendiendo esto dato

Dedo medio pequeño. 
> > >
>  >  >

2.000
2.000
2.000

Y a  conocemos los inconvenientes pata 
encontrar en nn montón de 103.000 foto­
gra fías e l retrato do un individuo cuya 
busca interesa. L a  clasiticación del dato 
fotográfico es somera; varones y  hembras, 
niños y  adultos, jóvenes y  viejos: y  acaba. 
En cambio la  de los datos antropométri­
cos es infinita. .4hí va  la  prueba. Separe­
mos primero las tarjetas por edad y  sexo, 
y  calculando sobre 100.000, tendremos;
20.000 pertenecientes á niños, 20.000 á hem­
bras y  60.000 á varones. Tomemos estas .úl­
timas, y  empezando por la? dimensiones 
cranianas, podemos agru pa ilasen  tres sé- 
ries.quc se repartirán así;

Cabezas do longitud  pequeña  20.000
> »  »  m ed ian a .... 20,000
> »  »  grande  20.000

Aplicando á cada uno de estos grupos el 
mismo método de proporciones en cuanto 
á la  latitud , tendremos en cada serie tres 
nuevos grupos conteniendo;

Cabezas de latitud pequeña, 6.000 yu na  
fracción; id. id . mediana, 6.000 id.; ídem 
ídem grande, 6.000 id.

Ahora estas subdivisiones de 6.000 se re­
partirán a su vez en tres categoría? con-

E1 tamaño del pie facilita  á la  cuarta 
distribución;

P ie  pequeño  600 y  una fracción.
»  m ed iano  000 »
»  grande  600 »

L a  distancia del codo al dedo reducirá 
aun e l número ¿ 200, y  aun dentro de este 
paquete e l tam año de la  oreja formará 
tres montones de á  63; los que por la  colo­
ración de los ojos (7 divisiones) quedarán 
reducidos á tres tarjetas, sin haber necesi­
tado echar mano de la  estatura, del busto 
ni de otras indicaciones menos exactas.

L a  anaquelería que vimos al fondo de 
la  sala está formada por tres armarios 
en sentido horizontal, destinados á  los 
tres tamaños longitudinales de cabeza. 
Cada armario se divide en tres oomparti- 
mentos perpendiculares que contienen las 
tres dimensiones del ancho entre parieta­
les; cada compartimento comprende tres 
casilleros en sentido perpendicular, corres­
pondiente? á laa tres divisiones del dedo 
medio: cada casillero forma tres tablas ho­
rizontales dest nadas á una división del 
pie! y  encada tab la  entran, horizontalmen­
te  también, tres cajas para la repartición 
de la  distancia del rodo al dedo. Las pa­
redes exteriores de las cajas llevan impre­
sas las cinco indicaciones y s e  hallan a r­
madas de un tiradorparapódcrlasrextraer. 
Aquel archivo se reg is tra  con facffidad su­
ma después de una sucinta explicación 
do Mr. Bertillón. E l método es tan sencillo 
que con unasola conferencia, puedo vana-

f loriarme, si en ello  hay vanagloria ,—de 
aber hecho confesar á un pájaro de cnen- 

ta. El día de mi visita  hicieron subir del De­
pot á \in mozo como de v e in t is ie te »v e in ­
tiocho anos, regordete, dc aspecto bona­
chón, barbilindo; un mancebo 3e café ó sa­
cristán de monjas; todo y  nada parecía. 
Tan sólo sus ojillos grises, acerados, te­
nían v ida  y  mucha en aquella flsomia mu­
da y  socarrona.

—¿Por qué está usted preso?—preguntó­
le  el joven  Mr. Bertillón concierto ceceo 
peculiar que suaviza la palabra.

—Por nada, por pasar cerca de un hotel 
de las afueras.

—¿De noche?
—Sí, señor... de noche.
—Usted nunca ha subido aquí, ¿verdad?
— ;No, señor! ¡Nunca!
Pusiéronse á medirlo; y  mientras conti­

nuaba el in terrogatorio,sin  apresuramien­
tos, con gravas pausas, como quien pre­
gunta las cosas por pura curiosidad.

—¿Cómo so llam a usted?
—¿Yo? Martiní.
—¿De qne departamento es usted?
--D o muy lejos, deTurín.
— ¡Hom bre! ¡Ita lian o ! Hablaremos un 

rato.
—Lo  siento, pero salí chiquito y no se 

palabra.
La? respuestas sucedían á las pregun­

tas con naturalidad, con la frialdad pro­
pia de aquella cara de paio.

— Sin em bargo, se le  conoce á usted to­
davía a lg o  e l acento extranjero.

Por la primera vez se contrajeron los 
músculos dc Martiní p a r» dibujar una son­
risa, como diciendo; ¡Qué imbécil!

—¿Cuánto tiempo nao# q «e  kt midieron 
a usted la  otra vez?

— Pero ¿no he dicho que esta es la  pri­
mera que ven go  aquí?—repuso «1 socarrón 
en el tono más puro del parisiense de ba­
rrio bajo. , . ,

— No obstante, e l jefe dc policía me io re­
comienda á usted como bombre de cuida­
do. Sospecha que oculta usted su nombre 
y  que es usted una pieza de encargo.

— ¡Dios m ío! Yo le  aseguro que no sé en 
qué se funda ese señor de la  policía p a r» 
tratarm e asi.

— Bueno. Vaya usted á  vestirse.
Bertillón tenía ya  en la  mano la  tarjeta 

con las medidas <fel preso.—¿Ha compren­
dido usted e l sistema?—me dijo. A v e r  si 
lo encuentra usted. '

C ogí el cartón y  leí; Tete-Zjong, 18 2. Ca­
beza pequeña. En e l prim er armario. An­
cho, 15*8. De las más anchas. Un te te c a r ré ,  
un orig inario  del Norte, sin duda, pensaba 
yo. Pues en la  división del centro. P ie  iz­
quierdo 25‘ 9.— ¡Buena peana! Bl dedo me­
dio; 11‘4. Del codo al dedo: 45*3.— Ante­
brazo desproporcionado para ese hombre 
no m uy alto. Poro como entra la mano 
también, no tiene nada particular. En g e ­
neral, ¡los criminales tienen unas manazas! 
Rn este cajón tiene qne hallarse. E l se­
gando, empezando por lo  alto y  _en la  dt 
visión de la  derecha. Rn esta caja no, ni 
en la  otra; en la  más alta. Veamos la  es­
tatura; 1 metro 75. Blimlnemos los gran­
de? los m uv pequeños. Queda un paquete 
de tres fotografías. Aquí debe estar nues­
tro hombre. Y  a llí estaba. ¿Su retrato? In ­
concebible. Kepreseotaba un mozalbete, 
risueño, c l cabello crecido, más delgado, 
y  m uchom ásjoven . ¡M i;gozo es un pozo! 

Volvieron  á traer á Martiní.
— A ver,— dljole Bertillón á  uno de los 

empleados.—Búsquele usted una cicatriz 
oblicua-anterior en el centro dc la  segun­
da fa lange. índice izquierdo, caía externa.

A llí estaba. Una linea blanca casi im­
perceptible. Una costurilla que Uartini hu­
biese dado cualquier cosa por borrar.

—Descubra usted e l pecho,— continuó 
diciendo Mr. Bertillón a l mismo tiempo que 
le ía  en la tarjeta  que yo  le di. A  la altura

de ocho centímetros, sobre la  te tilla  iz ­
quierda y  á diez centímetros de ia  linea 
media, debe encontrar osted on lunar.

—D ¿ »  usted, Mr. Bertillón; ¿á toáoslos 
sexos f e  buscan ustedes los lunares?

—De las mujeres nos contentamos con 
anotar loqu e  hallamos más al exterior.

E l pobre Martiní conservaba también 
su lunar, redondo, negro: un lunar qoo 
habría sido ta l vez la  g lo r ia  dé su madre 
cuando acariciara su cueroecillo de án w l .  
Aquella  Jnowcñe á la  Du-Barry le  perdía; 
y  ya  confuso, derrotado, se abotonaba el 
cuello de la  camisa, en tan to  que e i inflexi­
ble Bertillón continuaba implacable d i- 
cléndole con zumba;

— Conque de Turín f¿eh? ¿Mi buen Panl 
Jacquler?

—No s iga  usted más—refunfuñó cl falso 
Martiní sin qu itar la  v is ta  del sombrero, 
g irándolo apresuradamente entre las ma­
nos.—Esta vez  me han conocido ustedes, 
— añadió levantando los ojos echando as­
cuas. Y  vo lv ió  á  sonreír. Verdad es qno 
los mismos músculos sirven para reir que 
para llorar.

Y  se lo  llevaron  murmurando no sé qué 
maldición entre dientes. Seguramente con­
tra  raí.

Jacquicr acababa de salir de prisión co­
rreccional, donde habí a pasado cinco años. 
Condenado á los diecinueve, no contaba 
más quevcinticinco. E l cabello a l rape,so 
según e l reglam ento délas prisiones, m o- 
diScaba grandemente su fisonomía. Aque­
lla  gordura fo fa  y  aquel rostro avejenta­
do antes de tiempo, eran consecuencia de 
la  vida carcelaria, como e l aspecto soca­
rrón y  frío bien distinto del aire franco y  
a legre  que respiraba su primer retrato. 
Sin las anotaciones antropométicas hu­
biera sido imposible reconocerle.

Por esto relato se viene en cuenta dc la  
preciosidad del método creado en Parí?. 
Sus beneficios so extienden aun mucho 
más. H ay quo perseguir áu n  crim inal, y  
las pruebas fotográficas inundan cl correo. 
En manos de la  policía préstanse á m il la ­
mentables cquivocaclonc.?; detenciones in­
justas, sospechas ilusorias, pistas equivo­
cadas y  tiempo perdido. Un delincuente 
hábil posee m il medios para disfrazarse, 
p a r »  descomponer su fisonomía, hasta pa­
ra alterar e l color do sus cabellos. ¿De qué 
serviría  únicamente el retrato? En camoio 
con los datos antropométricos, no e l co­
rreo, sino la electricidad seempíea: y  de 
esta suerte, un criminal que se fu gó  á 
Bruselas pudo ser Identificado por medio 
del teléfono en el térm ino de dos horas. 
Ita lia  y  Bélg ica  han aceptado la introduc­
ción del procedimiento que. para ser per­
fecto, necesita hallarse unifonnemcntc es­
tablecido en loa depósitos de detenidos, en 
las cárceles y  establecimientos penitencia­
rios, y  que los agentes de la  po lida  y  da 
la  justicia conozcan el manejo de los ins­
trumentos, que no es difícil. Su baratura 
es extremada, sin comparación con los 
gastos que representa el instalar un ga ­
binete fotográfico  que llene las condicio­
nes exigidas para la  fo togra fía  c r i:n ii» l ,  
como veremos en otro articnlo- 

Adem áslos delincuentes le  tienen ho­
rror al sistema, según se prueba por la  
disminución del número de vagos y  rate­
ros que va  descubriéndose como reincí- 
dentes: demostrándose que em igran á 
otras poblaciones, temerosos do que sobre 
ellos caiga, siendo ya  conocidos, la ?evera 
ley  de los recidivistas.

En los Estados Unidos han construido 
un palacio para alojar las oficinas de este 
servicio adoptado por ei Estado con e l ape­
la tivo  del inventor. ’

¿Qnién duda que un buen Bertillón da­
ría pronto cuenta de los ratas de Madrid?

L . ARzrBiiLci;.

S A LA M B O
El teatro de Bruselas va  á-poner en es­

cena una nueva ópera orig inal de M. He- 
yer que, por ciertas diferencias ocurrida:, 
entre él y_ los directores de la  Grande Ope­
ra de París, ha decidido estrenarla ante el 
público belga. Su títu lo es S a la m b ó .

11 libretista ha procurado sujetarse en 
lo  posible á las líneas generales de la  fa­
mosa obra de Flaubert: pero como ésta 
es esencialmente descriptiva, ha sido ne­
cesario modificar ciertos detalles en in te- 

de la  acción. En el últim o acto, por 
ejemplo, Salambó no muere repentinamen­
te , amo se suicida. Su amor por Matbo 
aparece evidente, no ocorriendo lo misma 
en la  novela. Cnando e l sacerdote le  orde­
na á Salambó qoe mate á su amado, qne 
profanó la  estatua de Janit, la  hija de 
Am ilcar se hunde c l pnñal en e l pecho- 
Este es e l desenlace. Teófilo Gautier y  Oa- 
tu lleM enoes trataron de escribir un li­
breto sobre e l mismo asunto, desistiendo 
del empeño. E l autor de ahora es un poeta 
llamado Mr. Lóele. La  música tiene cierto 
sabor germánico. L a  ópera carecerá d<' 
overtura.

EFEMERIDES DE ENERO
D¿a9

l l i i —D . Alfonso VIII conquéta de lo ím o i i !  
luerte de Calatrava.

IS41— M iiet* c i ilustre Galileo, inventor del ler- 
momelro.

Í7(.3— Nace en Pedrol* {Zaragoza) Manuel Abella, 
geúgraio. ijue falleció en 1817.

IS I1—Son ajasticiados en S e n il»  lo s n ír o e id e  la 
patria G on iile z  y Palacios.

187J— Muere e »  Chislebiirls (Inglalerra ) ei eeups- 
r id o r  Napoleón I I ! .  i  la* fu  }  m iau t-i de la 
noche.

1878— Muere V íctor Mamiel. rey de Ita li». i  IM  
2 y  Dtin»l»? de la  tarde. II. P.

Ayuntamiento de Madrid
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SOCORRO Á LOS ERFERKOS
®B LOS BABAIOS »B L  GOBBBNADOR, EETlRO, 

E T ISTA S  T  CERTAFTB8 BS EL d Ia  DB ATEB

'  B arrio  de los Haertas.
Bam ónRaiz, Santa Polonia, 5. bajo, 5 p». 

setas.—Francisca Martin, .ámor de Dios, 17 
bajo, iO id.— Carmen Ramírez. Santa Mar- 
i ía ,7 , d.®, ló id .— PabloGonzález,Santa Ma­
ría , 7 buhardilla, lO íd.—Eduardo Sánchez, 
■Santa María, 29,15id-, y  ¿bote llas Tino.— 
Carmen Garrido, Santa María, 43,2.® 5 id., 
1 id. y  1 chaleco.—Olara Fernandez, Santa 
María, 43,3.°, 5 id. y  i  botella vino.—Toma­
sa R e lg , San Juan, 22, 5 id.—Manuela Pé­
rez, San Juan, 22, 4.°, 5 id.— Patrocinio 
Sánchez, San Joan, 24. 3.°. 5 id.—Alejan­
dra Barredo, San Juan, 24, buhardilla, 3 

1 ídem .-M anuela  trnej, San Jüan, 34, se­
gundo, 5 id --L a u ra  Sán-hez, San Juan. 

¡ 34,5 id.—María Rodríguez, San Juan, 34,
: buhardilla, 5 id .-T e o d o ro  Romero, Oos-

4 an illa  Desamparados, 11, principal, 10 id.

?• 1 camiseta.— Inocencia Palanca, Costani- 
!a Desamparados, lOy 12, buhardilla, 3 pc-

• setas.—María López, Costanilla Desampa-
• rados, 15,10 id.—Santiaga Sancha, Huer­

tas, 4, portería, 10 id.—Dolores Dumont, 
Huertas, 43, buhardilla, 5 id.— Juliana Ta- 
racena. Huertas, 46.5 id.—Camila Asensio, 
Huertas. 48,10 id.— Ramona Dloste, Huer­
tas, 62,2'oOid.— Petra Herreros, Huertas, 
C2,5íd.

Barrio  del Gobernador.
Luis López, Verónica, 0, buhardilla, 10 

pesetas.—Eugenia Moreno, Gobernador, 4, 
10 id.—Josefa López Gobernaior, 10 bajo, 
10 id. y  2 botellas de vino.—Soledad So- 

•Tíano, Alameda, 1, buhardilla, 10 id.—Eu­
gen ia  Ohalons, Alameda, 8. 2.*, 10 í 
Jorja Martín, Alameda, 4, á.“ , 3 íci.—Carlo­
ta  Zapico, Alameda, 4,15 id.—Petra Her­
nández, San Pedro, 19, buhardilla, 3 íJ .— 

.Josefa Sánchez, San Pedro, 25, 3 id .-M a ­
nuel Guerrero. San Blas. 5, 5 í l . — Pedro 

, A lvarez, San Blas, 4, 2.“ , 10 id. y  2 bote­
llas,— Domingo Bastardo, Fúcar, 1, buhar­
d illa . 5 id.—Manuel .Mvarez é hija F ii- 

-car, 3. 20 id.— Prudencia Martin, Fúcar, 3 
■segundo núm. 5, 15 id.—Basilia Muñoz, 
Fúcar, 15, 2-50 id.—Pablo López, travesía 
Fúcar, 8 ,2  id.—Jesús Ortiz. traves íaFú ­
car, 8,2.", 10 Id.—Basilia Martín, travesía 
Fúcar, 8, buhardilla, 5 Id.— Francisco Ro- 
•dríguez, travesía Fúcar, 8,2.°, 5 !J.—Fran­
cisca Losada, travesía Fúcar, 8, buhardi­
lla , 5 id.—Marcelina Gónzaloz, travesía 
Fúcar, 19, 3 id.— Luis González, travesía 
Fúcar, 19, 3.°, buhardilla, 10 id.— María 
Josefa Santos, travesía Fúcar, 21 10 id 
Ib o te l la y  1 camiseta.

Barrio  de Cervantes.
Am alia Cornelia, Quevedo, 2, principal 

interior, 25 pesetas.— Eduardo de A gu lrrc  
lía llecló ), Jesús, 5, buhardilla, 15 id. y  dos 
botellas do vino.—Lutgardo Pera l. San 
A gu stín , 2, 25 pesetas.—Florencio Gutié­
rrez , San Agustín , 2,10 id.—José A lvarez 
Pérez, San Agustín . 10, 5 id.—Clara Cues­
ta , Lope de Vega, 2, 4.°, 7‘50 id Juana
López, Lope de Vega, 2, 4.°, 10 id.— Car­
m en Sanz. Lope do Vega, 4, 4.°, 10 id— Jo­
sefa Fernández, Lope de V ega  4 25 íd.__
María Calvo, Lope de Vega . 6,'buhardilla 
7‘50 id.— Abdona Aparicio, Cervantes ln ’ 
principal, 20 íd.— Elvira González Cervan­
tes, 17, bajo, 10 íd.— Ramona López. Cer­
vantes, 22, bubarJilIa, 10 íd.— Rosa Fer­
nández, Cervantes, 38,buhardilla, 10 Idem.

Barrio  del Retiro.
Josefa Palom ino, Prado, 3, 4.°, 10 pese­

tas.— Antonio Manuel, Felipe 4.°, 4 20 
ídem, 1 chaleco y  2 camisetas.— Antonia 
García, paseo Atocha, 7, interior íO id.— 
Joaquina Marrón, paseo Atocha, 8. solar 
3 id— María Teresa Gómez, paseo Atocha' 
8 .3  íd.—.Ylvaro Olivares, paseo A tocha’ 
d5, buhardilla, 2-60 id.— Luisa Otero, pa­
seo A tocha, 19, callejón, a-M íd.—María 
Guerrero, paseo Atocha, 19 pral. izqu ier­
da, 10 íd. y  2 botellas.—Juana Muñoz, pa­
seo Atocha, 19,10 ídem.

«
•  •

Repartido en metálico hasta el
día de ayer.................. Pesetas. 3 . 5 8 t ‘ 5 0

Repartido en el día do ayer  e o i

Tota l................. 4 .1 2 3

•  »
Recibimos ayer, cómo donativo para los 

enfermos. 50 pesetas del señor marqués do 
Hoyos, 6 de D. José de la Cámara, y  2‘50 de 
D. Paulino Blanco.

Por los pobres y  por nosotros agradece­
m os mucho ¡a buena voluntad dc los do­
nantes, pero cerrada ya nuestra suscrip- 
Cion. nos hornos visto obligados á entre- 
erar las referidas cantidades a l tír. Jaquete 
presidente do la  jun ta  central del distrito!

LA F R O T E S ^  CENERAl
_ A l fin se nos d a la  razón y  se nos hace 
jnstic ia , hasta por aquellos que más se ha­
bían burlado de nuestra campaña en favor 
del su fragio universal y  de la  insistencia 
con  que, de tres años acá, veníamos com­
batiendo en defensa de la n  Importante 
reform a.

Lo  quese juagaba manía nuestra loque 
era objeto de censuras y  epigramas, no só­
lo  para los elementos de la  derecha fuslo- 
niáta, sino también para los de ta extrem a 
Izquierda democrática, es ahora creencia 
genera l, y  única tabla de salvación en el 
nau fragio a  que se ven  expuestas las liber­
tades publicas.

Los ministeriales prácticos, que no hace 
sois meses consideraban necesario disentir 
m ultitud de asuntos antes de entrar de 
lleno cn e l proyecto de ley electoral, dicen 
y a  por conducto del más discreto de sos

Eriódicos; «L a  opinión neutra y  serena 
menta am argam ente que puedan caer 

c l Sr. Sagasta y  los liberales sin que ha­
yan  obtenido e l sufragio universal y  lega ­
lizado la  situación económica, no com- 
prcndien o todavía por qué no se han con­
cillado los disidentes, y  menos cómo no se 
ha  podido lle g a r  á la  conciliación econó­
mica, cuando había y  hay de por medio 
tan  urgentes y  transcendentales proble­
mas que resolver.»

Los  republicanos que más de una vez 
so han reído de nuestro perseverante em­
peño, escriben frases como las siguieotes 
tom adas de iíó c ra f;

«P a ra  nosotros es bueno en estos mo­
m entos cualquier m inisterio que pueda 
darnos cl sufragio, tíi los conservadores 
Alcanzan el gobierno, no será porque la 
conciliación no se haya hecho, sino porque 
no hay que esperar jamás el sufragio uni- 
verea l de la monarquía ni de la  regencia .» 

lod os , en fin, asientan sobre esa irreem­

plazable báselas futuras combinaciones, 
y  tanto los qne aspiran á nn nuevo m lois- 
terio presidido por e l Sr. Sagasta, como los 
que se inclinan á uno intermedio, colocan 
en primer térm ino la  reform a política en 
que se á fra n  y  compendian las aspkaclo- 
nes actuales ele la  democracia española.

Hacen bien, porque su virtualidad es su­
ficiente para restablecer á  los desañuda­
dos y  reanim ar á  los moribundos.

Porque lo sabíamos de antemano, sacri­
ficamos nosotros ante esa idea todo linaje 
de  consideraciones, é  hicimos de e lla  es­
tandarte único, lo  mismo en la  tribuna 
queen  la prensa.

Por eso protestamos con energía  cuan­
do e l Sr. Sagasta, en vez  de segu ir por el 
camino recto, buscó el atajo y  solicitó el 
auxilio de los áres. Romero Robledo y  Cas- 
sola.

A parte de la  inmoralidad política que 
á nuestro ju icio resultaba de tales contra­
tos, de ningún provecho podía ser el con­
curso del primero de dichos señores, pues 
á nadie se ocultaba que ten ía mala volun­
tad  a l sufragio y  que solamente contem­
porizaba con él á cansa de la  velocidad 
a 'quirida. Cuanto al genera l Cassola, no­
torio  era que bajo ningún concepto habla 
de anteponer aquel principio á sus exclu­
sivistas reformas militares.

Por eso nos pareció bien la  reconcilia­
ción intentada entre los prohombres g e - 
nuinamente liberales, en e l supuesto de

3ne prosperaría e l sufragio, dado que to- 
os se hallaban in teresaíos en sostenerle, 

por arraigada convicción los unos, y  para 
atender á sagrados compromisos ios otros.

Llegadas las cosas a punto á qne han 
llega<ío, bien podemos envanecernos de 
haber traba ado sin descanso ni desmayo 
durante un argo  período: de haber procla- 
maJo de 1886 acá la  misma tesis por boca 
de nuestros represententes en las Gorfes,

Í en las columnas de la  prensa republicana 
istórica; do haber consagrado á ta l fin 

nuestra actividad y  nuestro escaso en- 
ten iim ion to: d^no haber tenido otra mira 
inmediata desde la  muerte de D. A lfon­
so, y  do haber inculcado estaopinión nues- 
t r a e a la  conciencia nacional, quizá por el 
mismo procedimiento con que se clava á 
fuerza de martillazos una cuña.

No se han perdido la  labor y  el tiem po, y  
a l convencernos de e llo  por lo que esta pa­
sando, encontramos la  mejor compensa­
ción y  e l más halagüeño desquite.

.Ypeuas entrevista la  poslDlüdad de un 
cambio to ta l de política, so ha alzado en el 
país, no ya  en e .país liberal, sino en e l 
neutro, como se dice ahora, un g r ito  uná­
nime. Y  por todas partes resuena igu a l re­
clamación dcl su fragio é igu a l protesta 
contra los conservadores.

L a  stnple contingencia do que éstos 
vuelvan a l poder, aunqus sea dentro de 
do? ó tres meses, ha determinado une baja 
en la Bolsa, una alarma general en Espa­
ña y  una dosconfianza explícita  cn el ex ­
tran jero.

Nadie ha dejado de recordar lo  ocurrido 
en aquall a memorable etapa de 1884 á 1885; 
las perturbaciones cotidiana?, los tiros y 
persecuciones en la v ía  pública la  eferves­
cencia continua quo se extendía desde la 
esfera política hasta la  eclesiástica, los 
conflictos internacionales, los fusilamien­
tos y  todo aquel cúmulo de desaciertos ó 
de desventuras que nos hicieron retroce­
der, por espacio de diez y  nueve mesos, á 
los días dc 1848.

Lo han recordado los conservadores mis­
mos. Prueba de ello  el temor con que mi­
ran el poder y  la  solicitud del apoyo de los 
fusionistas que necesitarían para aceptar 
sus terribles responsabilidades.

El su fragio universal los ha vencido 
hasta en el momento crítico en quo ya  se 
juzgaban vencedores.

¿Cómo so formará el ministerio?
Con liberales, sin duda, y  con liberales 

que, bien ó mal de su grado, habrán de rea­
lizar el program a del partido.

L a  nación lo quiere.
Y  quiero además salir de la  fundada du­

da en que la han puesto las últimas com- 
ilicacíones. Quiere y  necesita saber si se 
la  jugado con ella , ó si se ha procedido 
de buena fe, al prometerle de un modo tan 
solemne como reiterado e l form al recono­
cimiento de su soberanía.

FR&NCIft Y U  P R E H S i  A LE IB A H A
De a lgún  tiem po á esta parte se observa 

en la  prensa alemana un cambio completo 
dc lenguaje cuando habla de la  marcha 
general dc la  política francesa.

La  Gaceta Nacional, en un artículo de 
fondo titu lado Francia  en 18^, se expresa 
en estos términos;

«Las pasiones políticas de lo* franceses 
han pasado durante e l año último desle 
un grado ds excitación m uy v iv a  á un es­
tado de reposo y  calma que no estamos 
acostumbrados á ver. .\1 term inar e l ano 
los franceses se preocupar, ante todo, de 
sus cuestiones económicas, tíi, como pare­
ce, este género de cuestiones predomina 
sobre las cuestiones políticas, fiab rá  que 
reconocer que Francia inaugura una épo­
ca provechosa para todos.» .
_Desde antes de la  guerra  de 1870 no ha­

bían usado los diario.* alemanes palabras 
tan suaves como las copiadas al referirse 
á sus vecinos.

Todavía es más expresiva la Gaceta de 
Y o « ,  e l periódico conservador cuyas re­
laciones con la  cancillería son conocidas.

«S i las declaraciones hechas ea  primero 
dc año por Mr. Oarnot, dice, son auténticas, 
sena preciso reconocer que el amor á la  paz 
en los círculos gubernamentales franceses 
es más grande que en parte alguna, y  aun 
se podría deducir esta conclusión: que el 
gobierno francés no se negaría  á una inte­
ligencia  m ilitar, mediante la  cual fuese 
fácil a ligerar las cargas que aniquilan 
poco á poco e l bienestar de ios pueblos.»

O estas palabras no signiflcan nada, ó 
significan una invitación Hecha á Francia 
para que manifieste su actitud en la  gra­
ve cuestión del desarme.

No es bastante autorizada la  Gacela de 
Voss para lanzar tal idea, pero e l hecho de 
que sea en Alemania donde se hable de 
ella, demuestra cuán grande es la  trans­
formación que se ha operado en Europa 
en los últimos cnatro meses.

Como era de esperar, los periódicos fran 
ceses comentan este extraño cambio de 
^ in ion es  que se advierte al o lro lado del

¿Cómo se compagina, dicen, los aprestos 
guerreros, el amontonar cientos de miles 
de toneladas de carbón en los puertos de 
K iel y  W 'llhejmshaven, la  prisa con quo se 
fabrican cánones en las fundiciones de 
Eásen, la  construcción de ferrocarriles es­
tratégicos, la  nueva organización del e jér­

cito. e l aumento de gastos en e l presn- 
puesto de Guerra, e l botar a l a gu a  nuevos 
ypoderosos barcos, con Jas protestas do 
paz que se hacen á última hora? ¿.\ quién 
hay quo atribuir la  responsabilidad del 
presente estado de cosas por que pasa Eu­
ropa, sino á la  política del canciller, alma 
de la  trip le alianza y  causa única do los 
armamentos que so llevan  á cabo en Aus­
tr ia  y  en Italia?

¿Qué han dc hacer los pneblos amenaza­
dos por esa que se llam a L ig a  de la  paz, y  
que no es, en resumen, mas que una pro­
vocación 8 la guerra , si no segu ir su ejem­
plo y  disponer su defensa con todos los 
medios que encuentren á mano?

Ignoram os por cuenta dc quién ba ha­
blado la  Gacetade Voss. Probablemente ha­
brá hablado por cuenta ajena para saber 
en qué forma contesta Francia á  su In v i­
tación. Pero de cualquier modo, sus pa la­
bras acusan la existencia de un mal que es 
forzoso curar con grandes remedios. A le­
mania sufre más que Francia y  más quo 
Rusia con las cargas qne posan sobre ella. 
&  ahora se queja de las consecuencias, cúl­
pese á sí misma. ¿Habrán de permanecer 
con los brazos cruzados las naciones á  quie­
nes m ira con recelo? L a  cuestión, ta l como 
la  plantea la  Gaceta de Voss, constituyo un 
círculo vicioso del cual es imposible salir 
sin que exista previo acuerdo entre todas 
las naciones á quienes interesa.

Si la  prensa alemana quiere consultar 
de este modo la opinión de Europa, puede 
pasar la proposición. Pero ante todo con­
vendría que manifestase su ju icio sobre el 
porven ir de las dos provincias de Alsacia 
yLorena.-iSs propone conservar lo  con­
quistado? Pues tendrá que reunir medios 
m ilitares poderosos. Dado esto primer 
paso, vienen necesariamente todos los de­
más, Porque ¿cómo van  á cortsentir Fran­
cia  y  Rusia, es decir, los pueblos qne tie­
nen que ven gar grande* agravios del im ­
perio de los Hoheuzollern. que se forme á 
sus puertas un Estado omnipotente?

Los políticos alemanes, y  Bismarck so­
bre todo, saben cómo empezó á rodar la 
bola de nieve, pero no saben cuál es la 
m agnitud que llegará  á alcanzar n i el 
punto en dondí va  á  ser detenida.»

Hacen bien los periódicos franceses en 
no tomar con seriedad las invitaciones que 
d ir igen ásu pa ísdesdee lo tro la io  delEhin. 
Esas invitaciones se hacen en otra forma, 
expresando la firme voluntad de dar el 
ejemplo y  rectiflcando los errores de donde 
nacen las presentes desdichas.

ECOS POLITICOS
E l Estandarte, tau incomodado como las 

circunstancias exigen, da esta opinión so­
bre la criáis:

«Aunqae parezca mentira, hay peri6dicos que ae 
haeea ee* de una Boticia eslupeada.

La de que el Sr. Sagaau Y e lv e r i i  eacarjarte ilel 
gstieruo.

Nosotros Di afírmaraos ni aegamos.
Pero aos pareee increíble que vuelva «  darse esta 

escindáis, cuaado el paít, que ha estado pidiendu i  
veces la caída del Sr. ttagasla, confia en que ya lia 
desaparecido del podor el hombre funesto que ha sido 
cansa de todas sus deeraoturas y miserias.

Eso no pueda suceder. Eso eerla ua verdadero reto, 
unaprovocaaiÓQ escandalosa,»

Pues cuónteseio e l colega á  D. Antonio 
Cánovas.

R l cual es opuesto á un gabinete in ter­
medio, no siente ambición por el poder y  
ju zga  conveniente la  formación de un mi­
nisterio presidilo por cl Sr. Sagasta.

Si e l lector quiere disfrutar un buen ra­
to  lea con detención lo que dice L a  Epo­
ca hablando contra cl je fe  de los libera­
les mas con el propósito real de propinar 
una soberana tunda á los tíres. Romero y  
Cassola:

«Porque, ¿qué idea tijue el Sr. Kagasta dcl snti. 
guo teniente del 8r. O&novae del Castillo, y qué con­
cepto le merece el general Cassola, ¡i.ara pensar que 
ambos (o satisfacían con una exigua representación, 
aunque el representante valga mutíio por sí misrao, 
en un gabinete donde todo les sería contrario? Creer 
que doe hombres políticos como líos tíres. Romero 
Robleda y Cassola, que si algún dia se desgra­
cian no será probablemente porexcesode mo- 
d''stía, se prestarían, á impulaoe de un interés tan 
pequeño, & hacer uua campaña como simples vclun- 
tanos, *tre mando, sin.paga, sin ractoncs, sin 
alojamiento y sin lugar determinado en las filas, 
autorizados sulameulc para recibir el fuego del ene­
migo y perecer con gloria; creer eso, decimos, respi­
ra tal perfume de inocencia y de candor, que no m 
coDcibis en persona tan experimentada como el señor 
Sagasta.I

Feliz de todas vera.* ha estado La  Epo­
ca  en su ataque.

Dárnosle la  enhorabuena por la  pintura, 
como el tír. Sagasta se la habrá dado ín  

por la  buena daf.’.nsa que ha hecho 
de su conducta e l co lega  conservador.

Los perióJícos cauovistas le  convenren 
á uno sin proponérselo siquiera.

Ejemplo:
«Su majestad la reina sólo *ia coesullado hoy lan 

opiniones de los presidentes de ambas Oámaras y ba 
oído loa consejos del Sr. Cinovas del Casti lo.»

¿Eh?
una cosa son Concha y  Alonso Martínez 

y  o tra  Oanovas.
No hay que confundir á éste coa un cual­

quiera.
A  los presidentes d é la s  (Jamaras se les  

consulta la  opinión.
Del tír. Cánovas se oyen los consejos.
Está muy bien establecida la  diferencia.
¡Pues no faltaba másl

L a  Correspondencia M ilita r  habla de la 
sentencia recaída en el proceso sobre des­
falco descubierto cn la  Caja de U ltram ar 
hace más de un ano, y  dice;

(Público y notorio y por demás escssdnloM fué el 
suceso; por <ij, vsrios jefe: fueron injustamente pro- 
ceMidos, ara» acaso con e! fin de salvar ó atenuar 
la responwbibdad del verdadero culpable; público 
fué el consejo do gncrra, y publica también denió rer 
la  seatenria, y  sin CBibargo, contra lo que la ley tcr- 
minantemenie previene, sí excelentísimo eeñor minis­
tro de la Uuerru lia dispuesto que réta sea reservada 
y secreta, que no se publique en el D iario  OJicial 
del ministerio de la Guerra.

•Además, en aquel proceso fueron comprendidos 
•Iros jefes; sus compañeros lo» vieron arrestados, sm- 
bargados sus sueldos y procesad*:, y no basta con 
que no se 1« haya seguido perjuicio; su honra exige 
la declaración pública de su inocencia; que aa d* á 
conocer el veredicto de inculjiabilidad.e

Realmente el asunto es de positivo in­
terés, y  nosotros, que hemos tratado de él 
en distintas ocasiones, creemos con ol pe­
riódico citado que va  siendo hora do pen­
sar on la  supresión ó  en la reforma de un 
centro donde con dolorosa frecuencia su­
fren menoscabos de importancia los habe­
res devengados por los iníclices U cen c »-  
dos de Cuba.

L a  Vn ión  Católica, hablando de asunt+s 
no profanos;

i .V iA í í  violentam durahit, como de«ía en el 
Cosgrcso católico, entre los aplausos de los obispos, 
de los sacerdotes y de los salares, sneslro ñiolvida- 
ble y llorado amigo tíáachez de Castro, y, per consi­
guiente, es preciso y nsoesario que seenndemos la 
aeción dM Papa contra los que han hecho la apalogía 
del apóstata Giordano 7  realizado lo* atropellos del 
nuevo Código penal y de la ley coab-a las obras 
pía.:.!

Todo eso estará m ny bien pensado.
Ahora sólo falta que e l periódico apli­

que la  sentenáa á los procedimientoá de 
gobierno de sus am igos políticos.

¿Qué hará la  regente en estas circuns­
tancias?

Un diario conservador sé encargará de 
decírselo y  de decírnoslo:

«8. M. lareina, en BDestro sentir, teadrñ  que es­
coger entre una de estas dos soluciones: ó qne conti­
núe el tír. Sagasta con ua ministerio que tenga U 
significación poco más ó menos de l dimisionario, con 
los obstáculos t[ue algunos elementos de loe que no 
han podido coociliarse le habrían de promover, ó la 
Uamada al poder de los conservadores.

Claro está que á nosotros nos parece mejor la úl­
tima.»

¡Sancta simplicitas!
T , en honor de la verdad, tiene razón el 

periódico cuyo es e l recorta.
Lo más leal es decir lo que uno siento.

TELEGRÁSAS
( d e  SCE9TR0 EEDiCrOB CORBESPOSSAL) 

Austria  y  Francia.
P a rís  8 (9*35 noche).—Niégase en absolu' 

to  la  abdicación de Francisco José, y  que 
haya habido disentimientos en ¡a triple 
alianza; pero en cambio se confirma una es- 
•eciequc hasta hace algún tiempo no pasa- 
•a d? simple hipótesis. S *gún  el tratado 

de Austria con Alemania, caso de estallar 
la guerra entre ésta y  Francia, Austria 
ayudaría á su aliada cubriendo la fronte­
ra rusa, pero jamás emplearía contra Fran­
cia ia acción directa.

•
«  •

La. em peratriz Augusta.
L a  imprcsióa causada ea Berlín por la 

muerte de la anciana emperatriz Augus­
ta  ha sido insignificante. L a  em peratriz 
abuela era poco conocida, v iv ía  m uy reti­
rada y  no desempañaba papel político al­
guno.

N i siquiera han quedado fotogra fías su­
yas; todos los grabados que ahora se pu­
blican son reproducciones dc retratos 
pintados hace treinta años.

L a  prensa francesa habla con gran  res­
peto y  consideración de ia  muerta. Es jus­
to, porque cn 1879 la  emperatriz procuró 
endulzar los horrores de a guerra soco­
rriendo á lo* prisioneros y  cuidando á los 
heridos.

No se ha confirmado quo fuese católica.
Sábese, no obstante, que estudió con asi­

duidad c l catolicismo, y  que m antuvo co­
rrespondencia con P ío IX , debiéndose á sus 
gestiones e l quo volv iese á  haber alguna 
condoscencia en la  cuestión dcl Kultur- 
camp.

En 1872 rogó lo  monseñor Dupanloup, 
con quien so carteaba igualm ente, que 
conferenciase con e l obispo do Berlín. La 
em peratriz, alegando las conveniencias

Íiohtlcas, negóse á ello.— «N o lo haría, di- 
0, aunque so tratase de salvar mi a l­
ma.»— Á.

( d e  n u e s t r o  s e r v ic io  p a r t ic c ia b )  

Siniestros.
Sevilla  8 (.'>-3(> tarde) .— Esta tarde se han 

hundido eu la posada dcl tíol once habita­
ciones, sin c 
desgracia a

ue afortunadamente ocurriese 
guna.

Las noticias de la  criáis producen gran  
m ovim iento político y  bastantes inquie­
tudes.

La  epidemia aumenta, y  las autoridades 
organizan juntas parroquiales de socorro.

L a  in iciativa particular no hadado has­
ta  ahora muestras de vida.—Jac.

D e la .\geon í3  Fabra 
Portuga l é  Inglaterra .

Lisboa 8.-Crécseunáoimementcen círcu­
los políticos que las diferencias anglopor- 
tuguesas se arreglarán  amistosamente y 
ea  térm inos honrosos para ambas nacio- 
ne.* entre e l marques do Salisbury y  e l se- 
nor Barros Gomes.

Dícesc quo la  respuostad® Portu ga l será 
entrega ia  en la  tarde de hoy por e l señor 
Gomes al tír. Petre, representante de In ­
g la te rra  cn Lisboa.

Pésame.
P a rís  8.— El presitlento de la  R-epública, 

Mr. Oarnot, ha enviado uu despacho de 
pésame á Berlín con m otivo del fa lleci­
m iento de la  em peratriz .Yugusta, abuela 
dcl cmp.'ralor.

Vapor correo.
San VU'cine 8.—A ye r  salió dc este puerto 

e l vapor correo Ciudad de Santander, J_> la 
Compañía Trasatlántica.

Los misioneros en A fr ica .
Landres 8 ,— The Daily Netos consagra un 

articulo á la  cuestión angloportuguesa.
Espera que se arreglará de una manera 

amistosa por medio de un arbitraje.
Luego  la  emprende contra los misione­

ros protestante* ingleses qne van á .Afri­
ca. expresándose en estos términos:

«L a s  peticiones de envío do misioneros 
deberán ser examinadas siempre minucio­
samente.

Los mejores misioneros (alude á lo? pro­
testantes) observan rara vez  e l principio 
do que su reino, como e l de Jesucristo, no 
es de este mundo, y  se dejan arrastrar 
ám enndopor ciertas influencias, convir­
tiéndose en instrumentos de agentes poco 
escrupulosos.»

L a  inSaeuza.
P a rís  8.—Según noticias de A rgel, ha 

anmentado a llí la epidemia reinante, pero 
conservando por fortuna su carácter be­
nigno.

Kn lo* hospitales m ilitares hay centena­
res de soldados enfermos.

Se han cerrado varias escuelas.
B e r l in S .— Según las noticias de Rusia, 

la  epidemia la influenza  ha desaparecido 
casi completamente de la * principales ciu­
dades.

De las noticias estadísticas resulta que 
una tercera parte próxim am ente de “tos 
habitantes estuvieron enfermos de dicha 
epidemia.

Rn .Alemania parece que también tiende 
á decrecer.

Londres 8.—L a  infiuenza  ó trancazo  ha 
invadido la Iríamda.

Bd Dublín es considerable el número de 
personas atacadas.

P a rís  8.— Ha fallecido, victim ada la  epi. 
demia reinante, e l prefecto de Grenobleí 

L a  em peratriz Aogusta.
B erlín  8.— Los funerales de la  empera­

tr iz  Augusta se celebrarán el sábado pró­
ximo.

Kl ^ ic s t a g  ha levantado hoy la  sesión 
en señal de duelo por la  m uerte de la  em­
peratriz.

¡Per ia. lengua! ?
Tie/ia 8.—Existe la  creencia áe qne la 

cnestion de lengua y  de escuelas im pedí-'' 
ra que lo g re  buen éxito la  conferencia de,¡ 
tchcques y  alemanes. 7

L a  riqueza de Francia.
P a rís  8.— Según una curiosa estadística 

que publican los periódicos, la  riqueza pú­
blica se ha cuadruplicado en Francia des­
de 1815 hasta ahora.

En cambio la  población ne ha aumenta­
do en Francia en la  misma proporción que 
otros países Jel Norte como Alem ania v  
Rusia.

Vinos.
P a r i í  8.— Continúa la  calma en las tran­

sacciones en nuestros msrca'Jos de vinos.
Por la  parte dc Bárdeos las compras son 

casi nulas.
Lo mismo puede decirse de la Borgoña y 

de otros Importantes centros vinícolas 
excepto Narbona dqnác reina mucho mo­
vim iento, manteniéndose los precios fir­
mes.

L a  situación agríco lade Francia hame- 
jorado notablemente con las abundantes 
lluvias de estosdías.

Según noticias de la  A rge lia , quedan po­
cas existencias de vino en aquel país, si­
guiendo la  tendencia al alza, lo cual no 
p o irá  m©noá do favorecer la  colocación en 
Francia de los vinos españoles.

L o  de Mussa Bey.
Londres 8.— The D a ily  Netos dice que los 

gobiernos de Rusia, A lem ania, Anstria, 
Ing la terra  ¿ Ita lia  han d irig ido represen- 
ta c ion esá la  Puerta acerca de la  absolu­
ción dada por los tribunales turcos e n la  
causa seguida contra Mussa Bey.

Aña"le que el sultán, á consecuencia de 
esto, ha tenido una entrevista con e l mi­
nistro de Justicia.

M r. Patenotre.
P a rís  8.— El Sr. Patenotre, m inistro de 

Francia en Tánger vuelve á  dicho punto 
á encargarse dc nuevo de la  legación.

Los metales.
París  8.—Mercado ds metales en el H a­

vre; Gobre. Chile en barras, pVlmeras mar­
cas, 136*25. Idem en barra*, marca? ordi­
narias, 181*25. Bn lingotes y  placas. 142*50. 
Best Selected, 160.

Plomos de procedencias diversas, marcas 
ordinarias, 36*50. Idem puestas en Parí? 
3J‘50.

IÍN& V I S I T A J A L U O A B L E
El primer teniente de alcalde Sr. Laorga , 

prosigue con incansable celo su benéfica 
campana cn pro de la  salud pnblíca. Con­
vencido de que no basta atender á los en­
fermos, y  de qno es preciso ve la r por los 
sanos, g iró  ayer una visita  im prevista á 
los figones, casas dc comidas y  pescaderías 
dc las calics dc Ciudad-Roilrigo, Fresa, 
San Cristóbal, Uava de San M iguel y  a lgu ­
nas otras.

Fueron retiradas del consumo, después 
de reconocidas por el Sr. Garagarza, va ­
rias porciones de pescado, bacalao, toma­
tes y  gu indillas en conserva, inutiliza­
dos muchos despojos y  carnes cn manifies­
to  estado de alteración, recogido por los 
agentes municipales un mortero do bronce 
lleno de cardeni lo, y  amonestados algunos 
de los dueños de establecimientos por fa l­
ta  de limpieza y  por exceso de incuria. H ay 
que consignar que en dos ó tres casos no 
apareció fa lta  alguna.

No sabemos que es más perjudicial en 
Madrid, si la  alteración «le los  alimentos, 
ó la inverosím il suciedad do los sitios en 
que se preparan.

Gasas, 6 mejor dicho, antros hay cn que 
tocando con el fogón  está el inmundo 
Waterclosed, desciibierto por completo, 
para mayor desahogo de las emanaciones, 
y  en que bajo la tab la  donde se hacen las 
raciones y  so preparan los guisos yacen 
amontonadas las carne-s de deshecho, las 
legumbres en putrefacción y  todas las so­
bras é  inmundicias Je la  semana.

Continúe e l Sr. Laorga  en su laudabilí­
sima tarea, y  merecerá bien de todo el v e ­
cindario. Necesítase un hombre de carác­
ter tan  firme y  entero como el suyo para 
extirpar estoaabusos inveterados, por rul-

Sa de los cuales es la  m ortalidad en Ma- 
rid mucho más grande que en la * demás 

capitales de Europa.
Ureemos que en la  mauana de hoy pro­

seguirán las visistas.

TRIBUNALES
La  querella presentada por la  acción po­

pular contra el Tribunal Supremo en p e - 
no alcanza á su presidente y  19 m agistra­
dos, acusándole* de habar dictado senten­
cia manifiestamente injusta por ignoran­
cia inexcusable a l rechazar de plano c l 
anteiuicio promovido contra la  Sala se­
gunda.

Para que pueda «'onstítuirso una nueva 
sala de justicia con los Sres. T o ia  y L a -  
scrn a, únicos que no han intervenido en cl 
asunto, los querellanfes piden e l nombra­
miento de suplentes con arreg lo  á  la  le y  
orgánica.

—También fué rccnsado aj'cr c l tribunal 
en pleno con m otivo de esta querella para 
entender en otra pendiente contra la Sala 
segunda.

—La  Aodiencia dc esta capital ha acor­
dado no haber lu ga r á admitir la  querella 
presentada por e l Circulo Militar contra el 
a lgu acil del ju zgado del Sur que, rura-

Íiliendo mandato superior, entró cn el sa- 
ón de ju ego  de aquella sociedad para sor­

prender una partida.
E l Circulo ha interpuesto recurso de ca­

sación contra este fallo.

U  P R I M R A  ÍÜDICION DE -O RFE O *
Antes de hablar de la  ópera, digamo? 

unas palabras acerca del compositor.
Cristóbal \V. G luck nació en 'W'eissen- 

■wangcn, A lto  Paiatinado, en 1714 y  murió 
en  Viena en 1787- Recibió su primera edu­
cación artística de los padres jesuítas es­
tablecidos en la  aldea dcKom m otan, y  sien­
do todavía un Eino se trasladó ó Praga,, 
donde formó parte de la  capilla del conven­
to  de Santa Inés. Desde a llí fué á Milán a l 
servicio del príncipe Melzi, que se interesó
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grandemente por el joven . Gracias á la 
protección de este Mecenas, pudo Q lack 
completar su educación musical.

En tres años, desde 1741 á  1744, escribió 
ocho óperas con destino á los principales 
teatros de Ita lia . Después fijó su rosi léñ­
e la  en Paris, quizá con la  esperanza de en­
contrar apoyo en la  corte, y  sobro todo en 
£U compatriota la  reina María Antonieta.

Por entonces intentaba el célebre trata­
dista y  compositor ¡francés Ramcau reaü- 
xar una transformación en la  música dra­
mática adaptándola á la  poesía. Oyó Gluck 
alirunasdesuá obras, y  como si hubiese 
escúchalo una revelación del cielo, se de­
dicó á la  ohra que, andando el tiempo, ha- 
bian de completar, Mozart, Becthoven, Me- 
yerbeer y  'A agner. _

Glnck mas audaz y  mas gen ia l que Ra­
mean descubrió e l incontestable axioma 
setrun el cual « la  verdadera función de la 
música consiste en secundar á la  poesía 
naraembeliecer la  expresión dcl sentimien­
to y  el interés de las situaciones.» A  este 
axioma se atuvo en sus ópera?, creando el 
drama Urico moderno.

1,3 sencillísima idea pareció en aquellos 
tiempos una profanación. E l compositor 
fué com iatído cruelmente calificado con 
toda suerte de injuriosos epítetos, los m is­
mos que después se d irig ieron á Beetho- 
V€Q y  d irigen  todavía á W a g -
ner. Contribuyó á esta cruzada la  pro­
tección que dispensó á  Gluck María An- 
tonieta- La corte se dividió en dos ban­
dos; uno, capitaneado por madame Duba- 
rry partidario de la  música de Piccln i, el 
composítór á la sazón en boga, y  otro por 
la  reina. Gluckistas y  picrinistas riñeron 
fieras batallas donde ardían más las pasio­
nes que engendra la  vanidad que .las que 
nacen dcl amor a la rte .

En m ello dz esta lucha dió al teatro 
Gluck, en Septiembre de 1777, su ópera 
A rm id a .

Replicó Picclni con su Rolando. Con­
testo aquel con su Ifigenin en Táuride, ma­
ravillosa creación ante la  cual so rindie­
ron los que habían combatido y  negado 
el genio de su autor.

Triunfó e l compositor alemán en todo la  
linca, mereciendo ser llamado el M iguel 
Angel lie la  música por e l fO ier dc su fan­
tasía y  la elevación, la  grandeza y  ia  se­
veridad dc su estilo.

Gliick es autor de varias óperas: citanse 
como las principales Helena y P á ris , A l-  
Cfjíc.í, I/igenia, Arm ida, Orfeo y  Las D a - 
naides.

*
•  •

El Orfeo no es totalm ente desconocido 
en Ma ind, pero como si lo fuera. Fué can- 
ta la  esta ópera en el teatro de los Canos 
del Peral á bcnefleio dc la  Prosperl cl 1-° do 
Enero do 1790, es decir, hace la  friolera do 
noventa y  un años. Desde entonces, que 
nosotros sepamos, no ha sido representada 
do nuevo.

Es, pues, nece.sario, en prueba dc reco­
nocimiento, dar las gracias á la  empresa 
del teatro de la  Opera que resucita estas 
portentosas creacionesinm ortalizalas por 
«1 fallo de la posteridad.

Todo es hermoso en Orfeo: la  inspira­
ción, la  grandeza, las melodías, la  expre­
sión siempre adecuada, la  claridad con que 
están tratados los m otivos, las armonías 
y  los diseños de la  orquesta. Gluck compu­
so esta ópera para tres voces, los coros y  
unos cuantos instrumentos. No cabo ma­
yor sencillez. Quizá por esta razón no en­
caja en los gustos del público moderno; 
pero asi y  todo, el de Madrid dió anoche 
pruebas de tener buen oído, apreciando 
desde el primer instante las bellezas de la 
Inmortal partitura.

Digamos de paso que e l Orfeo, arrinco­
nado por espacio de mucho tiempo en los 
archivos de los teatros, vu e lve  á estar en 
mola.

Se ha canta lo recientemente en varias 
capitales de Europa y  en Barcelona: en to- 
das ellas con buen éxito. Sí la  ópera es 
antigua por la  edad, tiene en cambio una 
frescura que encanta. Et coro de introduc­
ción del primer acto, en cl cual intercala 
la  contralto unas frases llenas de poética 
amargura, el canto de Orfeo y  los dos bai­
lables del segando, y  la  romanza del ter­
cero ehé fa ro  senza Eurídice, se citarán 
siempre como páginas de sublime inspira­
ción.

Los maestros, los aficiónalos, y  en gene­
ral todo el público, aplaudieron frenética­
mente como si se tratara de números sa­
bidos de memoria. No hubo juicios contra­
puestos como los que se emiten en e l es­
treno de una obra. Por sufragio universal 
fueroa acam ados e l coro del prim er acto, 
casi to;ias las escena? del segundo y  la  ú l- 
tim a romanza como los trozos de música 
mas hermosos que so han oído on nuestro 
teatro. A  los demás e.spera cl mismo fallo 
asi que e auditorio se amstumbre á  ellos, 
1 orque e l Orfeo, de Gluck, es dc aquellas 
operas que agradan más cuanto más se
perdicm compás de des-

i e  U
La  señorita rítahl, encargada del pape! 

de Orfeo, conquisto anoche uno de esos 
triunfos que dejan memoria en la  vida de 
una artista, tíobre e lla  pesa principalmen­
te  la partitura. 'Sin exageración puede de- 
cirse que eojuienzaá cantar de so© que se 
levanta el te lón  hasta quo concluye e l úl­
timo acto. En su primera aria, que por 
cierto no pertenece á  la  obra de Gluck, 
sino al T a n c re d i  del maestro ita liano Ber­
toni, h izo prodigios de vocalización de una 
d iic n lta i extrema. Decidida á probar que 
es una cantante excepcional. Interpretó la 
e a ea ie tta  añadiendo una fcrm ata escabro­
sísima, con la cual no se ha atrevido nin­
guna contralto mas que la  Viardot.

A l  concluir el acto tu vo  que sa lir a  es- 
a la señorita Stahl cinco veces consccu- 

t iv a i  cn medio de atrooadorei aplausos, 
^ t a  fué la  primera ovación. La  segunda 
e.rtailoal term inar e l canto delsegunJo 
^ 0. Pero donde e l entusiasmo no cono- 
« 0  lim ites fué en la  deliciosa romanza del 
lercero, dicha con acentos tan conmove- 
^ r e s  y  con expresión tan tierna, que no 
^  oyeron en la sala por espacio de al- 

mas que voces de ¡bravo! 
fie in n X lt  úue producen las manos

espectadoLs aplaudiendo, 
«spñnrftü « Í m  manifestaciones, que ia

obligada á repetir la 
primera nota hasta la 
‘“ ^reibe en una artista 

que üabia cantado la obra paai {‘■ntora 
L a  señorita s tah l e? una cantante de 

ertriwrclinarlo. á quien sólo han 
faltado ocasiones para g„,, heroinsae 
íaculfades. En el papel de Orfeo demostró 
anoche que no en balde J ig .ra  entre la? 
“ Ws enunentos dc Europa,

Muy bien la  señora Morelli in terpretan­
do e l poético personaje de Eurídice. El 
público la  premió con grande? aplausos 
en e l dúo con la  Sthal del tercer acto, ha­
ciéndola sa lir á  las tablas varias veces en 
unión dosu  compañera. '

L a  señoritá Massanet, aiumna del Con­
servatorio, á  quien se le  confió el papel del 
Am or, fné bien recibida.

Adm irables la  orquesta y  los raros, y 
d igno de los m ayores elogios e l Sr. Man- 
cineílí por el esmero con q u i^ a  hecho en­
sayar la  partitura y  por el acierto ran qoe 
la  dirigió. También el maestro mereció el 
honor de ser llamado á escena a l term inar 
los actos segundo y  tercero.

Las decoraciones son de mucho efecto, 
7  gustaron.

La  ópera ha sido puesta en escena con 
lu jo.

Oc/eo quedará de repertorio en Madrid, 
si las empresas del teatro  cuentan con ar­
tistas como la  S tah ly con  maestiros d ire>  
torc? como Mancinclli.

A .

NOTICIAS GENERALES
Nos dicen de Gcrena (Sevilla ) quo cl 

Ayuntam iento de aquel pueblo cobró en 
Madrid e l ano de Í8S2 dcl 80 por 100 de pro­
nos la  cantidad do 20.000 pesetas que dc- 
)ía destinarse in tegra  á la  construcción 
do la  casa escuela.

_Varia? veces, en e l transcurso de siete 
anos, han hecho mociones y  denuncias al­
gunos concejales para conseguir quo se 
activara e l expediente y  que aparecieran 
los fondos, poro sin resultado, pues to lo ?  
los esfuerzos s í  estrellan ante e l poder del 
alcalde y  del secretario, que ejercen su 
influencia en la  localidad hace más do 
treinta anos.

Llamamos la  atención dcl señor minis­
tro  de Fomento sobre este asunto, del 
cual ya  hemos hablado en otras ocasiones.

E l dom ingo últim o se declaró un voraz 
Incendio en la planta baja de una ferrete­
ría  de Gádiz situada on la  calle de Oobos.

Este 90 propagó á  las casas dal lado, 
quedando a  las seis de la mauana conver­
tidas en un montón de ruinas.

Las pérdidas resultaron de a lgu na  con­
sideración.

Las autorilades hicieron esfuerzo? he­
roicos para extingu irlo . Resultó herido en 
un pie un bombero.

Eu la  estación dc Menjíbar, las com­
pañías de los ferrocarriles andaluces de 
M. Z. y  A, han habilitado varios vagones 
inservibles y  rotos para hospital do los 
obreros que dichas compañías tlcacn en­
fermos del dengue.

Los pasajeros que pasan por aquella es­
tación quedan tristem ente impresionados
del cuadro. ________

En Villanueva de Oastollón se ha come­
tido un horroroso crimen.

Vicente García y  su b ija  v iv ían  en la  
callo de la Puebla: salió ésta á la  plaza, y 
al vo lve r  encontró á su padre ensangren­
tado y  sin vida, con tres golpes de azadón 
en la  cabeza y  parte posterior dc! cuollo.

Bo cree que el asesino debió ser algún 
deudor, porque e l García prestaba dinero
á interés. ________

En Medina so verificó el d ia 4 on la  casa 
Ayuntam iento una reunión do los princi­
pales propiotarios para proporcionar recur­
sos á las clases pobres, atacadas en su ma­
yoría  del trancazo . .

La  compañía de ópera que so encontraba 
actuando en e l teatro do Ban Fernando de 
Sevilla  ha suspendido sus íuucioncs por 
encoutrarse enfermos la  m ayor parte de 
lo.? artistas.

L a  señora duquesa de Medtuaceli, que 
iba á v is ita r sus magnírtca? posesiones do 
Puente Genil. ha tenido que quedarse en 
Córdoba aquejadadc una levo  enfermedad.

Medio restablecida de ésta v is itó  el his­
tórico  templo del Juramento de aquella 
población, y a l ver la  escasez de alumbra­
do que había en  e l mismo, en tregó  una 
crecida suma para que eo  io sucesivo se 
verifique de una manera espléndida.

La  jnn ta  do socorros del barrio de Jua- 
nelo. no bien fué constituida, ayer vis itó  
á su d igno prosiien te honorario c l ex ­
celentísimo señor duque d? Tamamcs, el 
que, consecuente en sus altos fines carita­
tivos, se manifestó en esta ocasióndispucs- 
to , como lo  verificó en la epidemia colérica 
do 1885, á vis itar á los enfermos, socorrer á 
los desvalidos y  prestar sus valioso? me­
dio? eu cuanto los pobres de la  localidad 
los puedan necesitar.

Dicho señor obsequió espléndidamente á 
los individuos de la  ju n L , que salieron 
convencido? una vez más de cuánto se 
puede esperar de las personas que, como 
el señor duque, cifran su m ayor timbre en 
socorrer y  am parará  sus ranverinos en 
los momentos harto tristes por que hoy 
atrave?amos.

También visitó  una comisión de la  mis­
ma á los Bros. Montero Ríos y  Vinccnti y  
personas importantes del barrio, que han 
ofrecido su valioso concurso en las criticas 
circunstancias presente?.

La  Socíeda 1 Española de H igiene inau­
guró anoche su? sesiones bajo Ta presiden­
cia del Sr. Martínez Pacheco.

E l Sr. ObregóD hizo ver la  desgraciada é 
insostenible situación en quecon respectoá 
la h igiene se encuentra e l correccional de 
Torrc lavega  (Santander), encareciendo la  
urgencia que la Sociedad dirija á quien co­
rresponda una moción sobre este asunto 
do v ita l interé? y  notoria humanidíü.

E l rey  Humberto I  contrajo un catarro

Sulmonar m uy agudo, con tos pertinaz, 
urante su ultimo v ia je  á  Alemania, que 

puso su vida en peligro. Como arrojaba es­
putos sanguíneos, creían los doctores que 
estaba tísico: pero e l Dr. Bellarini, que 
comprendió la  enfermedad, la  atacó de 
frente administrándole el Pectoral de Ce­
reza del Dr. Ayer, y  hoy se halla  eomple- 
tameuto restablecido.

Del parte oficial inserto en la  Gacela de 
ayer resulta que cl rey pasó e ld ía a n ttr io r  
con gran  tranquidad, á pesar de algunas 
os'ilaciones respecto de la  fiebre, que ha 
llegado á descender de una manera consi­
derable.

En el Ayuntam iento se reunió ayer, bajo 
la presidencia del Sr. Mellado, la  comisión 
de H ^ ien d a  para dar cuenta del estado del 
Erario municipal y  fijar la . norma de sn 
conducta respecto a los proyectes pen­
dientes.

Bl señor conde de la BnclBJ, candidato 
conservador, ha ganado toda? la? mesas 
para la  e-ecc;óa de un diputado á Cortes

por e l distrito de Navalm oral, retirándose 
de la  lucha el Sr, González Serrano, can­
didato republicano.

Anúnciase la  próxim a publicación de un 
periódico redactado por abogados qne se 
dedicará preferentem ente a l examen y  dis­
cusión de los fa llos  de los tribunales.

En los cementerios de esta capital fue­
ron enterrado? ayer 153 cadáveres, cifra  
que acusa nn notable descenso respecto de 
la  mortalidad observada estos últimos días.

El presidente de la  casa de socorro del 
distrito de la  Universidad excita á los mé­
dicos y  esta llantes de medicina que quie­
ran prestarse á  secundarle con los conoci­
mientos de su profesión, ya  en la  casa ma­
triz, y a  en la  sucursal instalada e l lunes, 
pues a  las necesidades del servicio facu l­
ta tivo  en las clrcuustanclas actuales no 
basta e l personal ordinario de aquel esta­
blecim iento.

La  sucursal establecida on los Cuatro 
Caminos ha prestado grandes servicios du­
rante las últimas 24 horas.

Bl Br. Buárezdo F igu ero », como autor 
do la  proposición que se presentó en el 
.Ayuntamiento para que la  corporación 
desempeñe en las casas particulares de

Erestamos las ropas de abrigo de los po­
ras, se ha encargado dc re ía c ta r  las Ba­

ses para realizar esta obra benéfica.
A las cinco y  media de la  tarde de ayer 

lle g ó  á  M.tdrici, procedente de Lisboa, el ar- 
chranque Eugenio, hermano de la  reina re­
gen te. ________

Esta noche, á las nneve y  media, conti­
nuará en la sección de ciencias exactas, 
fislco-quimicas y  naturales del A teneo de 
Madrid la discusión de la  Memoria del se­
ñor Alonso Martínez sobre e l tem a «L a  
electricidad como fuerza física y  v ita l y  
como medio transformador  de trabajo*.

Con m otivo de encontrarse en esta corte 
de paso para Ita lia , adonde se d irige  en 
busca de contrata, e l joven  tenor sonano, 
D. Manuel Aviles, hemos tenido el gusto 
dc oírle y  apreciar sus facultades artísti­
cas en las tres arlas de las óperas A frica ­
na, Favorita  y  Trovador, que cantó admi­
rablemente anteanoche, acompañailo al 
piano por la  señorita Asín, premio dcl 
Conservatorio, en casa de nuestro queri­
do am igo D. José de A g u ayo.

Nuestro querido am igo D. Eduardo de 
Aznar rem ite desde Bilbao, en donde resi­
de, á  uno de nuestros compañeros de re­
dacción la  cantidad de 250 pesetas para 
que la distribuya entro los pobres.

Cumpliremos con el m ayor gusto el en­
cargo de nuestro generoso am igo.

Ha empezado á publicarse en esta capi­
ta l La  Farm acia Moderna, revista  en cuya 
redacción colaboran los Sres. D. Luis Bi- 
boni y  D. A n ge l Bellogín.

Sucesos de ayer.
■Ayer falleció repentinamente en la  casa 

de socorro del distrito del Congreso don 
Jo?é María Martínez Ubijo, o í  diputado á 
Cortes, quo v iv ía  en la calle  de Atocha, 
número 92.

E l señor juez de instrucción del distrito 
dispuso que el cadáver fuese trasladado á 
su domicilio.

—.Ayer fué depositado un feto en oí por­
ta l de la  casa numero 2 dc la  calle dcl Cris­
to, ignorándose qnién lo  dejara allí.

Del hecho se dio conocimiento al juez de 
instrucción del d istrito de Palacio, quien 
instruyó las diligencias del caso.

Para curar el dengue y  sus consecuen­
cias empléese et tratam iento dcl Instituto 
Audel, Carrera de San Jerónimo, 15, de 
do«e á do?. Los forasteros por carta.

La tos, debilidad nerviosa, jaqueca y  fie­
bre de la  grippe dengue se curan rápida­
mente con la  a n tip irin a  del D r. Sabaté.
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Gobernación. — Orden resolviendo que 
los ingenieros industriales químicos pue­
dan optar á las plazas del personal facul­
ta tivo  dc los laboratorios químicos muni­
cipales.

—Otra nombrando médico director nu­
merario de baño? y  aguas m inero-medici­
nales ú D. Arsenio M. Perujo.

Fome/íío.—Ordenes disponiendo que se 
anuncien á traslación las cátedras de Pa­
to lo g ía  medica, vanante en la  facu ltad de 
mcd.cina de la  Universidad centra), y  la 
de H istología é Histoquimíca notmales, 
vacante en la  facultad de medicina de la 
Universidal de Zaragoza.

E L  D IA _ P a U T IC O
L A  CRISIS

Desde e l rompimiento con los prohom­
bres de la  conciliación, ha tomado igu a l 
aspecto que tu vo  en sus comienzos.

Es decir, que hemos vuelto a l pcriolo 
de las averiguaciones, de esperar resulta­
dos de conferencias y  dc tra tar de leer en 
los rostros de los conferenciantes, pues 
nunca, como ahora, se han extrém alo  las 
reservas.

La? noticias ahora se averiguan en fuer­
za de o ír á unos y  otros; y  lu ego do hacer 
nu trabajo de espurgo separando los apa­
sionamiento?, los juicio? interesados y  las 
deducciones poco ajustadas á la  lógica, 
viene á qnedar alíro aprovechable, sobre 
todo para los que tenemos por norma des­
cartar las fantasías y  despreciar lo  nove­
lesco en política.

•• •
E' Sr. Sagasta estuvo á las doce en pa­

lacio, conferenciando con la  reina basta 
la  una.

Lo  único que manifestó á l a  salida fué 
que iban á comenzar las consultas con los 
presidentes de las Cámaras, tarea qoe, aún 
cumpliéndola sin interrupción, ocnparia 
todo e l d ía de ayer.

Con efecto, poco después subía la  am 
piia  escalinata á q n e  da acceso la  puerta 
del Príncipe e l marqués de la  Habana. 
Su conferencia con la  reina duró hasta las 
tres y  media de la  tarde, y  fué imposible 
de todo panto averigu ar lo ocurrido, ni 
siquiera en parte, pues el presidenta del 
Senado tuvo para todas las preguntas 
idénticas respuesta?; el silencio.

Lo propio ocurrió con el señor Alonso 
Martínez, que entró en la  re g ia  cámara 
cuando aun no había salido e l anterior con­
ferenciante, y  parece excusado decir que 
el señor Cánovas del Castillo, ú ltim o de 
los consultados ayer, no había de » t a r  ex­
pansivo, enes no fné nunca el jefe de los 
conservadores de esos políticos asequibles

aue se prestan gastosos al in terrogatorio  
e loa periodistas.

Pero lo  que en circunstancias como las 
que atravesamos sería imperdonable en nn 
político de altura, no lle g a  á pecado v e ­
nial en los hombres de segunda fila, y  con 
e l relato que ellos hacían coram  populo  en 
el salón de conferencias y  en otros circuios, 
podremos satisfacer la  curiosidad de nues­
tros lectores respecto á  lo ocurrido en las 
conferencias con la  reina.

De lo que á ésta habrá aconsejado elmar- 
qué? de 3 Habana las opiniones eran uná­
nimes en afirm ar qne aquél estima como 
m ejor y  más conveniente para la  marcha 
ordenada de los partidos y  para los in tere­
ses del país la  solución de nn gobierno pre­
sidido por e l Sr. Sagasta.

-Así se lo diría á la  reina después de es­
tudiar las distintas soluciones que pu­
diera tener la  crisis, y  de patentizar ios 
inconvenientes que ofrecen, hoy por hoy, 
todas excepto la  primera.

En cuanto á  lo que e l Sr. A lonso Martí, 
nez haya azonsíjado, ya  no hay unanimi­
dad de pareceres, prevaleciendo los qae 
opinan que su consejo fué Idéutico a! del 
marqués de la  Habana. Según los otros, el 
presidente del Congreso, si bien de una 
manera v a g a  y  como de pasada, dió á en­
tender á  la  reina que la  conciliación pudle 
ra  intentarse con probabilidades de éxito 
siempre que el que la  intentara no tuviera 
los compromisos contraídos política y  per­
sonalmente que tiene el je fe  del partido li­
beral.

Recogem os esta especie porque así la 
oímos, pero no porque le  concedamos cré­
dito alguno. Antes por el contrario, nos 
parece quo e l Sr. A lonso Martínez es e l 
prim er convencido de quo la conciliación 
no puede intentarse porque n i siquiera de­
ben ser escuchadas las imposiciones de los 
que habían de ser conciliados.

Votamos, pues, por los prim-oros.
Respecto al je fe  de los conservadores, 

nos a enemos á lo  que declaraban los hom. 
bres más significado? de su partido y  ano­
che escribía L a  Epoca.

Rl Sr. Cánovas, si la  reina lo encargaba 
e l poder, entendiendo que así se cumplían 
las aspiraciones del país y  los deseos do la 
opinión; si se apelaba á su patriotismo, 
form aría gobierno siempre que el Br. Sa­
gasta  prometiese facilitarle la  aprobación 
rápida del presupuesto.

Pero como las circunstancias no exigen  
imperiosamente un cambio do política y 
no son favorables a l partido conservador, 
el Sr. Cánovas opina que debe continuar 
el Sr. Sagasta a l  frente dol gobierno hasta 
la  aprobación do los proyectos pendientes, 
ó sea hasta que haya cumplido la? prome­
sas consignadas en su program a.

E l consejo del Br. Cánovas se reduce á lo 
siguiente:

Nada do gabinete intermedio, cuyos in­
convenientes, y  ann peligros, reconoce. 
O la  continuación del Sr. Sagasta con un 
gabinete de elementos semejantes á los 
m inistros dimisionarios, ó la  vuelta  délos 
conservadores.

La? cosas, pues, marchan á estas fechas 
ta l y  como las desea la  opinión casi unáni­
me 3cl país, que entro dos males escoge 
conmu y  buen sentido el menor. Bi no falta 
a lgo  imprevisto, pues lo  im previsto va  
prevaleciendo en esta crisis, vo lverá  el po­
der á manos del Sr. Sagasta, y, no obstan­
te esta creencia, siéntese hondo m alestar y  
visible disgusto entre sus leales.

Prodúceles gran  irritación el que un 
personaje de los merecimientos de su jefe 
se encargue de un ministerio do negocios 
con el único fin de que se aprueben lo? 
presupuestos y  c l su fragio para que á  la 
vuelta  de dos meses vengan  los conserva­
dores.

No sabemos si por este disgusto que se 
observa ganarán  tanto terreno las pro­
babilidades de un ministerio Intermedio.

Lo  cierto es que, no obstante las confe­
rencias de ayer en palacio, la  gen te  aguar­
da con v iv a  ansiedad el resultado de las 
de hoy, pues la única incógn ita que hay 
que despejar es lo quo aconsejará el gene­
ral do Bagunto, á  quien ayer no dejaron en 
paz ciertos elementos de la  derecha del 
fuslonismo que ahora se ag itan  desespe­
radamente en la  previsión del gabinete 
intermedio.

Cerca del genera l Jovellar parece quo 
se T ie n e n  realizando trabajos para que su 
consejo sea también favorable al goDíerno 
de n ^ o c io s . Ignoram os con qué éxito, 
pero lo cierto es que ayer y a  corrían can­
didaturas de un gabinete con aqu «l ca­
rácter, en la? cuales figuraban los señores 
duque de Tetuán y  Gullón.

H oy  se despejará el horizonte político— 
y  v a lg a  la vu lga r  frasecilla—aunque para 
muchos está y a  despejado, pues uo dudan 
que el Br. Martínez Campos aconsejará un 
ministerio Sagasta, convencido como #stá 
de que éste ha hecho esfuerzos, quizá ex­
cesivos, para lo g ra r la  conciliación.

De lo  que aconsejen los Sres. Hartos y  
Toreno nadie se preocupa. Del primero, 
porque su consejo será apasionado, y  pa­
sión quita conocimiento. Del segundo, 
porque repetirá lo dicho por el jefe de su 
partido.

Díjose ayer que el Sr. Martínez Oarapo? 
so había sentido enferm o repentinamente.

No es exacto, pues estuvo e n  la  Presi­
dencia á las siete do la  noche y  habló con 
cl Sr. Sagasta, por cierto m uy afectuosa­
mente.

Esto últim o trabaja, en la  provisión de 
formar gabinete, para que e l Sr. Gamazo 
se encargue de la cartera do Hacienda, 
aan sin estar representados en el gobier­
no los Bros. Moret y  Pu igcerver.

H oy  lle ga rá  e l Sr. Romero Robledo.
E l rey  parece quo sintió anoche un lig e ­

ro recargo.
H oy al mediodía continuarán las confe­

rencias en palacio, coa e l propósito de que 
e?e trám ite quede term inado por la  tarde.

Las Cámaras se abrirán mañana para 
vo lve r  á cerrarse, después de comunicar 
oficialmente la crisis, con la  fórmula de «se 
avisará á  dom ieilio.»

NOTICIAS DE JISPECTACÜLOS
En memoria de G ayarre.

Br. D irector dc E l  G l o b o .
Muy señor m ío y d e  m i m ayor aprecio; 

Con objeto de honrar la  memoria del ma­
logrado cantante D. Julián Gayarre, g lo ­
ria de España, ia  empresa y  los artistas del 
teatro de la Comedia han organizado una 
función extraordinaria, que habrá de efec- 
tuarseel sábado 11 del corriente, á la ?  cua­
tro  de la tarde, destinando sus producto? 
ín tegros a l socorro de los pobres do Ma­
drid, que tanto lo  necesitan.

Deber nuestro era invitar a la  empresa

del teatro Real, puesto qne se trataba de 
un artista que na conquistado inmarcesi­
bles lauros en e l reg io  coliseo, y , a l efec­
to, regu é  á  nn íntim o am igo mío que me 
dispensara el señalado fa vo r de ser ¡ntér- 
prehe de mis sentimientos cerca de dicha 
empresa.

E l citado am igo me escribió anoche dán­
dome cuenta de su comisión, y  en uno da 
los párrafos de su carta me dice:

«L a  respnesta del Sr. Ferrer s  la  peti­
ción que fe he hecho en nombre de usted 
ba sido que no puede acceder al deseo ma­
nifestado por usted, por tener la  empresa 
del teatro Real e l pensamiento de realizar 
por su parto un acto en sentido idéntico, 
y  que por lo tanto no puede facilitar e le ­
mentos á  otro tea tro .»

Por doloroso que me sea verm e privado 
de la  valiosa cooperación de los artistas 
de l reg lo  coliseo, me consuela la  idea de 
ver que también los pobres de Madrid dis­
frutarán de nuevos auxilios, y q u e  la  em­
presa del teatro Real, en nombre de Jnlián 
Gayarre, ha pensado en ellos. Todo es poco 
hoy para socorrer tanta miseria.

E l program a do la  función es e l si­
guiente:

Sinfonía por e l sexteto que d ir ig e  don 
Pablo Barbero. Tanto esta pieza musical 
como las demá? que se ejecuten se ram - 
londrán de toda? las óperas en que más ?a 
ís  distinguido el celebrado tenor.

L a  comedia en cuatro actos y  en verso, 
del inolvidable D. Manuel Bretón do los 
Herreros, titu lada Muérete y verás, in ter­
pretada por los principales artistas de la 
compañía.

Term inada la  comedia, la  señorita dona 
María Guerrero cantará al piano la  can­
ción nominada U n p e tit sou s 'i l  vousp la it, 
de la  M arjola ine.

Seguidamente se leerán poesías dedica­
das al eminente Gayarre, para lo cual han 
sido invitados varios de nuestros primeros 
poetas.

Todos los artistas, profesores del sexteto 
y  dependencias del teatro se han ofrecido 
gustosos y  gratu itam ente en lionor del in­
s igne cantante y  en beneficio de las clases 
desvalidas.

Contando con el valioso concurso de su 
ilustrado periódico, y  con |el auxilio de las 
alm ascaritatlvas, ten go  la  seguridad de 
que los pobre? á quienes alcance una l i ­
mosna bendecirán e l nombre de Julián Ga- 
yarre.

Tiene c l honor de saludarle con la  más 
distinguida consideración, su afectísimo y 
seguro servidor, q. b. s. m.,

E m ilio  M ario.
7 dc Enero de 1890.

Los precios de las localidades serán lo? 
siguientes;

Palcos plateas, números i ,y 2, 3.5 pese­
ta?.—Idem id., pequeños, 25 id.—Idem en­
tresuelos grande?,35 id.—Idem id.,peque­
ños, 25 id.—Idem principales, 17‘50 id.— 
Butaca ran entrada, 5 í.l.

Lo? billetes so venden en contaduría.
Esta noche tendrá lu gar en cl teatro de 

la  Opera la  45 función de abono, corres­
pondiendo al turno tercero, quo en lo quo 
va  de temporada sólo ha oído una sola vez 
el spartito do Boíto Mefstófeles, que es ol 
que se pone en escena esta noche.

E l sábado, para e l turno primero, segun­
da audición del Orfeo.

H oy jueves, 9 del actual, se verificaráen 
e l teatro de la Zarzuela con la  201 repre­
sentación dc la  aplaudida revísta  De M a­
drid  á Pa rís , el beneiiciode los autores.Ioa 
cuales han escrito para esta noche una 
escena nueva dc oportunidad, que segura­
mente será del agrado del público.

La  anemia, colores pálidos, inapetencia, 
histerismo, debilidad general, propensión 
al aborto y  gastra lg ias crónicas, se curan 
rápidamente con las Pildoras Restaurado­
ras Form iguera.

Las personas que hayan sido atacadas 
de la  enfermedad reinante y  se encuentren 
en la  convalecencia, que tomen el Jarabe 
de Hipofosfltos do Clíment y  recobrarán 
las fuerza? perdidas.

E L  BANCO GENSRAL DE MADRID
Se k x c a r q a  de la  compra y  venta de t í ­

tulos cotizado? en Madrid, Barcelona y  Pa­
rís y  demás plazas.

TOS-TOS-TOS
Recordamos á  los convalecientes da la  

orippe y  demás que tengan  tos no olviden 
las infalibles pastillas dcl Dr. Andreu, de 
Barcelona, único remedio que la  cura_ en 
m uy poco tiem po por fuerte quo sea. Pída­
se en todas las "boticas do España.

BOLSA
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hora: 4 por 100 ex ierior español, 72 1(4.

L O N D R E S  8.— Clausura de la  Bolsa de hoy: 4 
por too exterior español, 72 96.

T ir. D i  S l  O t e s o ,  i  c a e o o  d e  -T. 3 .  d b  T b w o  

San Agustín, «• '

Ayuntamiento de Madrid
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SANTO DEL 
B u  Uareslioo.

DIA

ESPECTACULOS

1 4« B«rTiUK»».-VUje 4 OMil. 
— U b  loD «* d »  EQ T illsd*— L «  
toeaU ta  n u *.

^ R T IN .—S l(í-—Bl BMimitB-
to del M e «iu  7 U  degoUacics de

I lo »  ÍBOCeBtq.

EVE.ND1ÍN cAsas Due?^ 
en sUiocénirico, condpor 

Idó libre.Olivo, 15, 3.* izquier­
da, dc 10 i  I.

OPIIRA— UBueuri por ear- 
teUs.

g S P A Ñ O L . - ^  I p .— T . 2.’ iiiip.
—L* i lm ca ed i del terceto.— . . .
Parada 7  foBde.—El mnodo eo- ftópsulM para botellas y 1.000 
media ca O el baile de Luie Liproductos alimenticios.
AUaeo. : Toso Coimillo, 3.

COMEL1A.-4 ! i !-S «r :«  4.‘-  
Torao S,*—Creced y multipll- 
esa i.— La sopa de almendra.

NüVEDADE».—«  Íi2.—T. i«p .
—P!.l.ian ó et doctor negro.

ZARZUELA—8 Ji2—Qaia ilue-, 
irada.-De Madrid i  París.—
Ya eeaei tres.

PR IC IE .—8 q t . - La liga  da las 
mnjere».—Loe rejM migoi.—
Ki>)á-TÍ-kL..

LARA—í  li?.—Bwie i.*-Tur­
no 1.* par—Bl vettaBÍllo.—
Los langostinos. — Segando to­
lo .— E l martes do ca rn iTa l ea 
casa de las de Gome/,

INFANTIL.—8 Ijl. —Un lunes

A lm o n e d a  d e  mue 
ULES, calle del Humilla­
dero, 5 .2." Horas: de dosá cua­

tro de la tarde.

E T I Q U E T A S  
ICUltlM» CM «LIDÉ

MUEtmU tur 9 V FU'CS 
ftOOOLFO MARCOS 

Barco, 9 — Madrid

LOS NINOS PIDEN
A GRITOS LA

EMULSION DE SCO TT

» -n n de GANAR 2.000 fr. 
iU U vBssm.13 00a 500 
francos^ 'ó  con ob ipaciones 

de la villa de París, Crédito 
Forcier de í'rancia y cual­
quiera otra; se ensoñará gra- 
tuitamante á  todas Ias j^rsc- 
oas que escriban ó se dirijan 
al Sr. Director del MARC lE 
DE LA BOL’RSE, 26, mt» ase
M s B T T a S ,  i ’ A B I I .

A
. \

NUEVAS PILDORAS
A Z U C A B A D A S

DE H ÁYD O C K  

P A R A  RI. H IG AD O
arimirable v  estraordinaria combinación de medicina 

Ias  victorias d'olla rienrla—los telégrafos eléciricos, d  Va­
por y la Imprenta—lian causado una revolución en lodo «-i 
N .si. niadol globo y  han hecho mejor y  más sabio A wxlo el 
género humano. Asi es quo aunque se uwi un número itiflní- 
10 de Pildoras para la enfermedad, y  reclaman muchos so­
bre su mérito, el notable descubrimiento del doctor Haydock 
loe ha ecdipeadoá todos y  ha fjtidsilo un

m j E V O  S I S T E M A l M E I D I C O
Los Doctores, cuyas vastas dosis de cuatro ó cinco pildo­

ras debilitan el estómago y pai-alizaii los intestinos, deben

DE

A C E IT E  D E  HIQ-ADO D E  BACA LiAO
CO N  H IP O F O S F IT O S  D E  C A L  Y  S O S A

D u l c e  c o m o  l a  t * e e l i e ,  g r a t a  a l  P a l a d a r .

E n  toda familia donde hay N iños sanos y  rqsbu^os, delicados 6 eníennizos, se 
habrá observado la facilidad conque

ENGORDAN, CRECEN Y  DESARROLLAN,
baio la  salutífera influencia de ese p o d e r t^  alimento abundante en G R A S A S  y  
f o s f a t o s , que son los elementos vivificantes e  indispensables al desarrollo

Ó SEO  Y  M U S C tT L A S
de esas jovenes naturalezas en e l periodo de su aecim iento.

E L  LiNFATISMO, EL ESCROFULISMO, E L  RAQUITISMO.
Adquiridos ya por D E F E C T O S  D E  L A  L A C T A N C I A  JPor b « ^ c . a  
ceden con admirable rapidez en su d e v a s t^ ^ a  marcha, ante la 
E ^ S t e  f a e r z a  R E C O N S T I T U Y E N T E  de ese gran remedio

P R O V ID E N C IA L  " P A R A  L A  IN F A N C IA .
*  D e  v e n t a  e n  t o d a s  la s  F a r m a c ia s  y  D r o g a e r i a 8 .__________

COGNACS
BQ ü lEST líl Y G.‘

PASTILLAS BONALD
CLOBO-BORO-SéHICiS i  U  COCilHi

Lo  más eficaz que se conoce M ra  la  curación de 
la? enfermedades de la Boca y  Garganta. Precio de 
la  caja 2 pesetas. Pontos de venta, en la  farmacia 
del autor, Gorgnera, 17, Madrid, las principales de • 
España y  en el Centro ac Específicos de D. M elchor' 
García. Se rem iten por e l correogirandosu importe.

.ACCTTEDE H íg a d o  
d eBa c a l a o  d e  je n se n

re<-hazar al hombre quo restaura la salud y  el apef-to c  
ima ó do» do sus extraordinarias Pildoras Vegotales. Una 
dos delasNL'KV.\Sl'tI.DOK,\S ÜKI. DOCTCiR H.VYDOt: 
PARA. KI. HIGADO bastan pura ¡Joner el estómago en per­
fecto orden croar el ai>etiio y  despejar o! esiiirilu. Si el Hí­
gado c*tá afectado recobrará sus funciones, v si el sistema 
nervioso está debilitado lo dara vigor y fortaleza.

I •
2.‘
- J '
4.‘

V e r d a d e r a  S o l u c i ó n  

D E  A J X ' T I ^ T R X T S Í A .  de l O X ^ I B T
Pram iado p e r  ta  Paealtad da Uadjcioa ds París . -  Praatio Montyon.

Ta V a rd a d a r a  B o ln c láD  d e  ¿ .B t lp lr ln a  d e l  » » '  C lin  posee una acción poderosa 
calm ar lo s  doiores en los casos do íuisOaysí, Torticolü, -Veuralftas, CUncás, J l«u (r »a c té a
áifleti, c a ic o s  v ioU n tM  y le s  Aexetpsás Qota v  i e  seum aiam os. „ m e d i o  m ás

ñ s é  p n e d e  o o n s id e r a r  c te n t if tc a m o n te  l a  A n t ip i r in a  c o m o  e l  r e m e a to  iM *
p o d e r o e o c o a t r a e l  d o l e r . »  fietd<m1a a  Omrto.. Sí.wn *  <í« S t n J Í 8 O T J

DOS s Tóm ense cada a i i  da 2 á t cucbaradis de v e r d a d e r a  s o tn c lb n  d e  A n t lp l r lo a

' * ^ ( ^ . * ^ - “ c 4 p »n J a »  d o  A n t tp t r ln a  d e l  » » «  C l in  destinadas 4 las personas que no
qulaiCD tomar Solución.

Casa C l i n  y  Cia, bn P a r ís , t  los Farmacéuticos.

El iuHetc Bífitele Iseelsetc
Jeuai es el Aceite mejor que 
se conoce para recobrar la 
salud perdida; y se prepara 
ea la mayor fábrícade Aceite 
de Hígado de Bacalao del 
mundo: siendo, balo todo 
punto de vista preferible álos 
otros aceites o í  las mezclas 
que lo contienen tanto en In­
glaterra como en loe otros 
países; y  es muchísimo más 
superior que todas lae otras 
clases per su pureza y la fa­
cilidad con que se digiere. 
Como es dulce, agrada mu- 
cboá los niños,

Cura la TBI« los USÍEUDOa. 
la TOS, Ib I1I 8U.IMD SKkmt.1 
UX 8IH lE i» DI IKfE818D4D&1. 

Et precio es muv moderado. 
U iclétibeMtBuiu rit.{i(ree. 

201 JtilOL TICSSIB riitut (  C.‘ -  
BiKCIieii.

l iS i lU M i
O N A

líes  de E 'tero . de 1S90 J

L I N E A  D E  L A S  A N T I L L A S ,  N S W 'Y O R K  
Y  V E R A O B Ü Z

El iO, de Cádiz, vapor

VERACRUZ
para Puerto Elco. Habana y  Veracruz.

El 20,'de Santander, vapor

&LFONSO XII
para Coruña, Puerto R ico, Habana jíY 'eracrnz.

E l 30, de Cádiz, vapor

■ BUENOS AIRES
para Las Palmas, Puerto Rico, Habana y  Veracruz.

LICOR DE BREA CONUENTRAIlO

Se emplea ron gran resultado

e por 
iliidu rl

SINTOMAS DE f.A BILIS 
El pariente se queja de plenitud cu el pRtóinago. 
Uistenbión úc los intestinos por el viento.
Carriinlgia ó aiiior rti el esióiuago.
Irasiiuuó causando, honuioleiida después ilu las

midas.
Mal gusto ru la  boray la lengua aiuaril lenta.

G.* Constipoción con alguna diarrea.
T.* Ja<iueca.
8.* Depresión ie  ánimo y niurlui fatiga. Todos los sliito- 

Bias anteriores demuestran el desarreglo délas funciones 
üel Higailo. y  do aqui la gran iiii|>onaiiriii de eualquioi' errnv 
que se cométa resjiceto al estado ilrl («arionte. Esto dcber.i 
jidminisirarso inincdiataiiieiue mi ivetí/íiJííanír pora el ¡h- 
ga/iú cu va forma más conocida es un.T pildora. I a  exprnr).- 
< ia diaria demuestra que estr, ruando la pildora está propUi- 
rnemc prejiarada, es el iiiod ) más evix.‘Jito de es iiiiular « 
promover la acción dol Hígado, on el cual puede roiiñarse 
siuinprd Yo hn consagrado muckos a iV « de tai vida á com­
poner una pildora que obrase pronta y  sistemáticAmente 
oomo Remedio Bilioso. Vo no creo en los purrantcs rumos, 
y  por consiguiente he i'otirecci.niado una Pildora que ñor si 
solaos una dosis aiuivay sultcientc, ú la cual 
jirinhre de

FÜETiS PÍID3R1S DE HiTDGCK PARA EL HIGADO
Qne os el verdadero? r.ino y  esencia de la salud, y lapran 

beiidirión que Iti Ciciiria lia dudonl mundo:
P;irsi la postración N.'rvíosa, Bilis, Debilidad, Iaruihí i

..................................  los NUEVAS PlLDUlt.V '
serán un reinedi... f  .-

tivo.
Caila pomo contieno veinte Pildoras. Precio: Veinte y 

cínco centavos. De vtniaen todas las Hoticas.
.\ ■•iinliiuicp rseéplieo que desee probar estas Pildora? se 

le Vi untira un piimo ¡ra lts  ai recibir su nombre y  direcrióii.
I'liLasc por medió dr unti larjeia imstal un ejemplar ilel 

folletu titulado: El HIGADO Y .SUrt MlsTRRIO.S (The L i­
vor and its. Misterios) que sumiiiislra valiosos iiif’üi'nii.s 
todo el mundo.

H\YD O CK& CO ,
N rv  York, E U. de A.

.VDVERTRN'CI.A —Se previene á todos los boticArios, que 
el iinmbiV' <iel único agente J. H. KaAacis y W. H. T ohb y  Ca . 
delfrá  hallarse escrito al través de cada docena de paquetes 
.le la» PILUOKA.SDE HAYDOCK PARA KL HIGADO, 
loeual serán falsificados.

i-tiuinaii y Kem;). .\geiites generales, New York.

SANCHEZ OCANA
en ik: n>', irriiacioncs de 

garganta, catarros de los óron7T¡¡os, oVÍ pulmón y de la rv- 
jiga . GcB) él se hace instatiiáiicaniriue el agua de hrc-a. hitis- 
co 1 pía., grande2; farmacia ATOCHA, 35, frente a HclüU'n s. 
Telór.mo33, ___

neral. Falta de apetito v luiiueca. las 
1)P. H.VYDOCK l ’AKA K l-lllG AD O s

^ ’ C O U L T / l R  S Ü P p H I H E
Su» notables propicrml ■? dísuifertames, stniiiuasma- 

ticas y  clcatrtiantrs, han hecho quu se admitiese en 
■••p íta les de Peería.

Empleado en compresas, gargarismos, inyecciones, as 
:iiiiv eficaz i’ii los ctiso-s 'b‘ llagaa, eÍBcere». aag ln u  
lariláceAs. pérdida* hlaocas, rt ' . .  y  sus cualidades sa- 
luiifi ia? V luii:Ms 1*' Ijuc 'ii i.ii-inii|),iriiHlo para

T“ A . i i r C H E I V K  D B 3 I.,  X O O A . r > O R  
locioiire. suidados do la bofls qn « pariflea, dü lo» i'.itie- 
lJos<|BetsBÍflce^ librándolas le !,i caspa, de la Ia i’Ihí. 
para lavar los niños. 11".. etc.

e l (rascai prselascaEspaSa.
Fábrica en Bayona (FranciH) en casi .M. Le Rouf, f.ir- 

macéutleo de primera clase, antiguo uiierno de los Hos­
pitales de París.

Depásitaen las prloetpale* farasacias da EspaSa.—
Descjinfie.se de las falsificaciones.

Pídaset O ^ a l t i v r  W w .pon iiK ''» T.jO T ls^ n f.

fLbrica de ides&s de billar

DE C A M I L O  L A O R G A  -
P E Ñ U E L A S  2 6 .  T E L E F O N O  8 6  ¿

- <M » « o d » —« p i » - < i o i »  q »

NUEVO PR O D U C TO
C4CA0 SOLUBLE O EN POLVO

PciHiarado per la ca-sa Matías Lope/.. M;idrid-E«cori.i!. Se lo­
ma con agua ó loche y  reemplaza con ventajas á 0W09 des- 
avunos.

Bot.: de 1(2 kilo. 3 pesetas
Hde l i l  (le kilo 1‘50 pesetas. , ,
Depósito Central Puerta del tídl.aúm. IS y  en los Ultra­

marinos de lodn E-spañc.
E a ig lr  la  nearea de Matías López.

I)
L m m  SOBRE REBT.\ FR.IEES1

COK
LJj

500 rilíBTAS i.riOO FP.. DB BBKtA 
1,000 > 3.000 >

Nuevo sistema, serio y  digno de confianza, que ha produ­
cido de 12 á 15 por luu mensual en Septiembre, Oetubi'e, No­
viembre y  Diciembre.

Circular gratis.
Dirigirse al -r. s. Pa llak , Banquero, 3Ü, Faubourg Moni 

marlrr. París .

I ^ S ív E H tFÍ

SIROP H.FLON
L S i r i T Z V O  —  7 E C T 0 E A L

SsjrecMlco usado hace medio siglo contra el 
a v iC A  c infiamaciimes de ka BsoiTQiTios, 

producidas por una causa ncrviow,
PARIS,28.rti< Teltbout & me des Archives, 19. 

Weeuerdees quo el irasco ds 9 fr. so lleva la Finoa
-  F X xO I4  -

L m B A  D E  OOLOM
E l 15 de Barcelona y  e l 25 de T ip o , vapor

para Puerto Rico, Habana. Santiago de Cuba, La Gcai- 
ra, Puerto-Cabello, Sabanilla, C artagan ay  Colón.

L I N E A  D B  F I L I P I N A f l
El 10 de Barcelona, vapor

ISLA DE KllNDANAO
para Port-Said, Adtn , Colombo, S lngaporo y  Manila.

L I N E A  D E  M A B R U E O O S
El 18, de Barcelona, el vapor

RABAT
para M álaga. Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, C * 
sablanca, faazagán y Mogador

Servicia de Tánger.—De Cádiz para Tánger los dó- 
m ingos, miércoles y  viernes, y  de Tánger para Cádti 
los lunes, jueves y  sábados, vapor 

TANGER
Para más Informes, en Madrid, Agencia  de la  Com­

pañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.

Pectoral do Coroza dol Dr. Ayor
Aumenta maravilloaamente la  fuerza 

y  la  fiezibilidad de la  voz.

MARCOS P . i l \  RETR.ATOS
U LTIM O S MODELOS EN  TODOS TAM AÑ O S

is di- pii'l. Cajas de ¡líipel 
'>ch‘ ri'a de .K. dareia, Mcttld,

<. iM i rinvf Jad en artúniins 
rlf f é í  |K'<|-Ias iC '.V ) .  P t l p  
(jUi, ; i 11 Las Calatraoasj.

al Mático
Prepsradaeon l»* hojas i e lK & t i c o i f l P e r ú ,

’  tan popuUres para la curación de la blenorra- 
■ gia, eala jnjeeción ka adquirido «n poco , 

tiempo una reputación universal, siendo U í, 
sola mócua por no contener sino huellas de i 
las sales astriagenles que la» otras poieeii 1 
en abundancia. Corla con brevedad los 
flujos mis tenaces y dolorosos.
Eapíiite ea ?U^ : ÍWIHH T C", *. Bi» Tivieiii

M E D A L L A  D E  O RO  en  la
E x p o s i c i ó n  U n iv e r s a l  d e  B a r »
ce io n a . ,

IsL» eblermedade» más peligrosas de la gar- 
gant* y  pulmones principian por deeordane* 
qaa se coran fácilmente si se Ies aplica * 
tiempo el remedio propio. Le dilación suele 
ser fatal. Los resirláaoa y  la  tos, si no se 
cuidan, poeden degenerar en laringitis, asma, 

|l)ronqintU,pulinoniaotiBis. Para estas en- 
fermedades y las afeccione» pulmonares, el 

mejor remedio es el Pectoral de Cereza del Dr, Ayer. Los emi. 
nencias medicas lo prescriben con gran éxito. Loe incrédulos pue­
den consultar con su doctor. De venta en todsfi Ue tarmacias.
Preparado por el Dr . J. C. A t e r  y CA..'LowelI, BCasa., B. U. A.
Agaiiies Generales paraEspana: Vilannva Henimiios y Corn- 
paiifa.—Barcelona.—Sucursal en Madrid Claudi. f o  JIo, ¿ 
segundo.

N U E V O  A L A M B IQ U E
P r iv U e q Ia d o  S .G .D .Q . -  fiia tem a  n K B O V  
Qoe ds i&OlRblUTÍ SDHUOB »  na uli'epincioa 
ron Rut. fidrae, Htcee, BtciietS, FntU. MKtu, da 

a. Dasafle toiai lat Imftacloee*. Modo delurciocar 
r  perfecto j  absolaliincnie nrsntmdo.'igin A»<ni/f 
L^nodidoca siBh. Pei|UDt( ilaaligM parí líltioMiM 

iiseillltrt. — iputlduenlifuiN uttiiiiyd miiiiuBi 
SiiiaM >e«],DEROyru.e «INC. ruedeIMUe. TS.PtRlS iK.r'MCtUlept.ailiade

Enfermedades Pecho
J i B i B E  de HIFOFOSFITO de CAL

9̂ & & Z 2 £ A T T L I \ C '*, FuaMdiüeu n  PAfiIS

Este Jarabe, umversalmente recomeedádo por 
los facultativos, es de gTsu eficacia en las E n fe r ­
m ed a d es  d e  lo s  B ron «iu ío3 j  del Pu lm ón , 
cura los R es fr ia d os , B ron qu itis  j  C a ta rros  
los m is tenacea, cicatriza los tu h ércn loa  del 
P n lm ón  de los T ís ico s  y suprimo los a taques 
in cesa n tes  de tos que desesperan á los enfer­
mos. Bajo su influencia, cesan los S u d o res  noo- 
turuoB 7 el enfermo recobra rápidameote la salud.

PARIS, 8 , Bue YiTienue, / «/t toda» lis  Fanjiieisi.

FOLLSTIS DB «EL GLOSO» 56

CALIRHOE
roK

M A U R IC IO  5 A N D

Versión castellana de P. Vargaa.

— Calíate—me dijo la que allí había, co­
locando sus delicadcs dedos sobre mis 
labios.

Hablóme al oído sin darme á conocer el 
eco do BU T02.

—¿.Acaso no soy yo tu  esposa, la  que to 
ama. a quien t ii amas aún? Ue juraste eter­
no amor: tu  juramento esta grabado en el 
bronce. Me creisto muerta: mas vuelTO á 
la  t'ida viéndote, comprendiendo que me 
quieres siempre, á pesar dcl tiempo, del es­
pacio y  de la muerte, üoloca tu  mano en 
mi corazón, y  m ira cómo lato por t i siem­
pre. ;Lo recuerda.? todo, puesto que tan 
fielmente referiste nuestra historial ¿Será 
posible que después de esto proceda? como 
#1 lo hubieses olvidado todo? ¿Crees tú  quo 
te  fuíinilol? Bacucha cómo supo vengarte.

—Ue-'pués J e to  muerte, Dhu-Lug se pre­
sento desesperado diciendo que te'bahías 
jxTdido en e l bosque, y  que corrió á tu au- 
sHi -1 a! PiT fu? gritos; pero que llegó  de­
masiado tarde jrara pi>lcrtc salvar. 'Nadie 
pcBsó en sospechar de él, tales eran Jas 
mnoslra? de sentimi-ínto qu ; daba y la- 
lagrim a? que ícTtía- Yo misma croi al 
pronto en una desgrae.a; me aflig í so la y 
Kiler.ciisunientc. Hice construir ol hipogeo 
y o l  monumento donde me has vuelto ú 
encontrar, y  Ik v é  a él tu cadáver sepiil-

l

tándole en un Inioso sarcófago. Toáoslo? 
días iba á llorar á la  cámara mortuoria, 
con arreg lo  á nuestros ritos fúnebres. 
Tu perro m e segu ía, esperábame á la  puer­
ta  y m e vo lv ía  á acompañar. Ifocnnocí al 
pobre Dhu e ld ía  en que. tomándome tú 
por una estatua, m e sacaste á la  luz. 
D h u -Lu g no me abandonaba y  parecía 
compartir m i sentimiento. Supo engañar­
m e tan hábilmente hablando de la  amis­
tad, del cariño-que te profesaba, que se 
atrevió  hasta á decirme quo me amaba, 

que debía yo pensar on casarme. Dhu- 
u g  era un hermoso y  va lien te guerrero. 

Mi padre, cuyo afecto supo captarse, me 
instaba también para quo no me quedase 
viuda: pero yo va  no podía amar á nadie, 
y  si mi espíritu intentaba distraerse pen­
sando en Dhu-Lu^, m i juram ento se pre­
sentaba ante mis OJOS con caracteres de fue­
g o .T u  perro le teu ía  un odio ó D hu -Lug 
que me t i z o  sospechar lo que ocurrió en el 
bosque. Supliqué á lo s  dioses Cabirosde 
aconá'jarm e, y  á la  noche siguiente hl- 
ciéronme saber la  verdad, valiéndose para 
e l lo de los animales, como m uy á menudo 
sucede. Tu perro se acercií á  mi lecho soli­
tario, y  m e dijo:

»— Recuerda tus juramentos: no sólo de­
bes am ará  nncstro amo, debes también 
vengarle; ¡Dhu-Lug es su asesino!

»OcuIté|ini?sentiinientosámipersegidor. 
l'n  dia, instada por é l para que hiciese su 
dicha, le  dije;

»— Has desaber,quesoy m aga, que pue­
do evocar á los muertos y  arrancar los se­
cretos de la tumba; también puedo obligar 
ú los vivn? á  que hagan  lo que yo  quiero.

»L e  v i palidei-er y  turbarse.
» —To  fui—repuso,—la que empu ó tu  

brazo cuando mataj-te? á W alJ-Rign, yo 
te  hice repudiar á tu  esposa. Preferí úni­
camente á W ald-E igh  por ser el brcnn de 
la  comarca. .Aunque ha muerto,quiero aún 
ser la reina de! país. Y. a(lomá-i, ;no ha? 
comprendido que te amaba bacía va  tiem­
po?

»Dhu-Lug perdió la  cabeza y  me lo con­
fesó todo. Kse miserable. creyéndome ca­
paz de todn« !o ! crímenes y  d igna de cl, 
por lo tanto, me suplicó que fuese suya.

»— No, no—le  dije,—,-.e podrí;» saber y

eso me perju iicaría , pnes estoy aú n 'de  
luto. Ven esta noche cuando duerman to­
dos los que me rodean: espero esc momen­
to con tanta impaciencia como tú.

^Preparé uaa cena exquisita. Dhu-Lug 
fue puntual á la  cita, y  mientras oialc re­
ferir lo? detalles de lu  muerte, que lo re­
gu é me contase, le escancié una bebida 
que le  adormeció, entregándome e l asesi­
no de mi felicidad. Vacilé cutre cl deseo do 
m atarle y  el de dejarle una v ida  peor quo 
la  misma muerte. Opté por el último par­
tido: saqué de m i peinado una larga  agu-

Í'a  afilada c?»mo un puñal, y  s? la  m etí cu 
03 ojos... ¡Mira, toma, aquí la  tienes! El 

do 'or ie sacó de sn letargo, mas se desper­
tó completamente ciego.

» —Asesino do W a ld  R igb —le dije,—to 
traje aquí para vengarm e, no para otra 
cosa. ¡Ahera, vete!

»D hu-Lugju ró mi m uerte.D ijopor todas 
partes que yo era una encantadora, y  quo 
(30n mis maícácio? hice aparecer en e l bos­
que el jabalí que te  mato. Pretendió que 
le salte los ojos porque no quiso casarse 
conm igo. Apoyábanlo, haciéndose eco de 
sus calumnias, la  mujer que repudió y  á la 
cual vo lv ió  á unirse, y  Karnach, mi anti­
gu o  csclaTO, ó quien hice sufrir la p;na 
del lá t ig o  CQ Etruria porque se atrevió á 
decir en aquella época que estabaIpcrdida- 
m cn t; enamorado do mi. Desde entonces 
siempre me tuvo un odio mortal, y  su ca­
lumniosa declaración, unida á la acusa­
ción de D hu -Lug, ob ligóm e a  pedir ser 
juzgada y  hasta puesta á la tortura si pre­
ciso era,según la costumbre ga la . Los ver- 
gobreithe, los druidas, celebraron consejo y 
comparecí anta ellos. Les referí toda mi 
historia y  confesé la  venganza que había 
tomado ác Dhu-Lug; ma.? éste no se pre­
sentó. Karnach vino diciendo que le  había 
oncontrado estrangulado por tu  perro en 
lo  alto de tu  sepulcro, y  que por parte su­
ya retiraba su acusación. Hasta me pidió 
vo lver a entrar á  mi servicio  para cuidar 
dcl pesro, que por cierto también tra tó  de 
matarlo, añadiendo:

*— Me La hecho comprender que me con­
ducía mal, y  que le  .debía pedir perdona 
mis dueños.

r t ;n - 'o -  v i 'ro n  en la  c.uertu de

D bu -Ln g nn justo castigo  de los dioses y 
la  protección que m e dispensaban. Los 
vergobreifhs mo despidieron absuelta: mas 
desde entonces me tomaron ta l m ie lo  en 
la  comarca que no tu ve  mas remedio que 
v iv ir  sola y  abandónala. Inconsolable 
por tu  muerte, no v iv ía  mas que por mi 
padre; muerto éste, nada me retenía ya en 
este mundo, y  resolví morir también. An ­
siaba rcunirm? contigo. Mis juramentos 
obligábanme á ello. Tu í á encerrarme con 
las imágenes de mis dioses C ab irosy los  
objetos de tu  pertenencia cu tu  cámara 
mortuoria, cuya puerta hice tapiar en 
cuanto entré ^ r  Karnach, recomendán­
dole que cuidara de Dhu, quo no cesaba de 
dar vueltas alre¡le lo r  de tn sepulcro.

»Cuando estuve sola, tom é una pócima 
mi?terio?3 . que al darme ia m uerte debía 
preservar mi cuerpo de la  descomposición, 
y  laestátua que admiraste, erayom ism a.

»— ¡Margarita!—exclam é.—pucsnopodia 
ser mas que ella, que cambiaba Je voz, por 
Dio? te  ruego que no s iga  una burla qne 
m i vo lvería  loco. Y a  sates que te amo con 
toda m i alnja; no trates, pue?, de poner 
mi amor á prueba siguiendo la  historia 
que te referí.

>— Soy la  morena Calirhoé y  no M arga- 
reth: la  rubia v irgen  de las encina-:; ¡la 
druida me roba toda mi dicha! No tienes 
derecho de amarla y  de convertirla  en tu 
esposa; c?tá? casado conm igo: ¡nuestros 
lazos son eternos! ¡R icuerda! Me he acer­
cado j-a do? TOCOS á t i ,  y me rechazaste. 
¡Ton cuidado! Los siete Cabiros. testigos 
do nuestros ju ram m to?, nos castigarán 
de violarlos. ¡Markck, ámame. Tú eres el 
único que pno-lcs devolverm e la  existen­
cia... Sálvame del o lvido, de la  nada, ¡qne 
me asusta! ¡Amam-?! ¡ten  compasión Je mí!

*No pudo resistir sn? ardientes cansía?. 
A tra je hacia mi aquel cuerpo, fiexiblo bajo 
la m uselina.y lo sentí estremecerse: ma? 
de pronto la  idea de qu? no era M argari­
ta apoJcTÓsc de mi mente.

» —¡tíeaquionfueres.Tot-'!— le di)?.— ¡Mu­
je r  ó estatua, tentación ó ensueño, már­
chate!

j>— conquam e crcci una c ita tu a ’—  
dijo eila  alzando la  voz.

»E ra  una voz desconocida y  pavorosi 
hasta lo sumo.

>¿Conque ama? á la  rubia sacerdotisa 
¡Ah. sí, ya recuerdo! ¡Te dijo que seria tu 
esposa en otra existencia! ¡Ha llegMO. 
pues, el momento, y  su amor va le  más ! 
tus ojos que mi pasión! ;.Ay de ti! ¡.Ay de t  
si tal hicieses!

» Y  su vo z  se fué apagando paulatina­
mente. L'n sudor frío  bañó todo mijcuerpo 
temblé como una criatura, y  cuandi) ?• 
hubo marchado respiré como si me quita­
ran un enorme peso de encima del pecho- 
Oí crujir e l piso con lo? paso» de una mu­
jer, moviéronse los pesados cortinones d< 
mi lecho, y todo vo lv ió  a entrar en un si­
lencio tan profundo que hasta pude on 
perfectamente lo? precipitadas latidos dt 
mi corazón.

>Me levanté y  corrí á  seguida ó. cerrar lí 
pusrta que comunicaba con la  biblioteca 
y  la  encontré entornada á pesar de haber 
la  yo  cerrado herméticamente a l acos­
tarme.

>E1 crepúsculo m atutino esparcía por U 
sala una débil claridad, y  me quedé muJf 
de estupor a l ver qoe la  estatua ya  no es­
taba en su sitio  acostumbrado. Creí a 
pronto que se trataba de un desmayo, d( 
una alucinación de la  vista , y  cerré lo; 
ojos para coordinar mis fugaces ideas.

•Vam os—pensé.— es imposible que no es 
té abi; esto e? que aún no me he desperta­
do Y  s igo  sonando.

»V o lv í á  abrir los ojos seguro de qu? m« 
había equivocado: p iro , ¡ah! la espantosa 
realidad se m e presentó ta l y  como era- 
•L'alirhoé ya  no estaba allí!

>Corrí las cortinas: un rayo de.laz’sonrfli 
sado vino a posarse en ¡os libros, en la: 
m il curiosidades de la  biblioteca y  ene 
zócalo de terciopalo rojo que aún conser­
vaba la huella i l«  Ion diminutos pies de ©  
ninfa. Lo que mo dijo habíase b o r ra n  el 
parte de m i im aginación: pero v o lv í á re® 
cordarto como si lo estuviese oyendo, y de" 
)Iüré en cl alma la  dureza de que hice ga-" 
a al contestarla. Después, a l pensare* 

q u e ja  no la  vo lvería  quizás á ver m*?/ 
apo'íerósa de mí t.an hondo doscsperack'O, 
que no pude por monos de verter amarge 
ñauto. arrodli'áo.lome ante el zocalo y  b * '
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